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““Los socialistas no quieren estar en la cámara junto a los radicales, pues sostie- 
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EL INSTRUMENTO 44 
PREDILECTO DE LOS 
GRANDES ARTISTAS 


NOVEDADES EN DISCOS 


“VICTOR” 


REGISTRADOS POR ARTISTAS 
: CELEBRES ====="= 


Núm. « Tamaño Precio 

64567 10” Himno de Mamelli, Cauto Px- 
triótico (cn itallano). MM. Jour- 
net, bajo S 

64574 10'* Ouvre ton Coeur (Bizet). Ko- 
manza (en francés). GQ, Martine» 

p 3li, tenor 

(4486 10”  Ideale ( Tosti).' Romanza (en 
italiano). G. Martinelli, tenor.... » 

64595 10” Mattinata (T.eoncavallo ). Ko- 
manza (en italiano). G. Marti- 
nelli, tenor 


74340 32” Chanson Louis XT 
et Pavane. (Cou- 
perin- Krcisler). 
Wolo de violín 
por M, Elman, $ 4-75 

81225 El Puñao de Ro- * 
sas (Chapi). Ko- 
manza (en €xs- 
pañol). Dúo: J, 
Bori, sop.y P.de 
Segurola, bajo. . 

B8538 12”  Mignon (Thomas). ¿Connais-tu le pays? 
(cn francés). G. Farrar, soprano 
88544 + Ballo in Maschera (Verdi). Eri tu. Titta- 
Ruífo, barítono 
Le Cid (Massenet). O Souverain, o juge, 
o pére (en francés). E. Caruso, tenor... 
La mia Sposa sará la mia bandiera (Ro- 
toli), Romanza. E. Caruso, fenor 
La Procession (Franck). Romanza (en 
írancés). E. Caruso, tenor 
*Trovatore (Verdi). «Ai nostri monti», 
Dúo: E. Caruso, tenor, y Sehumann- 
Heink, contralto 


8.— 


A SOLICITUD S$E ENVIAN, 
GRATIS, LOS NUEVOS CATA- 
LOGOS Y SUPLEMENTOS, VICTROLA XVI, $ 550 


———————___ _ —_— __——_— 0 _————————————————AA—S 
VICTOR TALKING MACHINE Co. 


CAMDEN, N. J3., E. U. de A. 


República Argentina: Unuguay: 
PRATT € Cía. DELLAZOPPA 8 MORIXE 


205, Callo San Martin, 217 - Buenos Alres nel 0 Por 


Calle Córdoba esq. Maípú - Rosario Sucursal: Sarandi, 614 - Montevideo 


“LA VOZ DEL.AMO”" 


El elefante labrador 


RS 


En todos los países del 
viejo continente, hoy casti- 
gados con el azote de la gue- 
rra, la administración mili- 
ed SA tar se ha visto obligada a 
En enar la requisición de la mayor parte de los caballos 
y bueyes destinados nl trabajo de los campos, poniendo 
con ello a la agricoltura en muy difícil situación. ln 
Píceto, ¿cómo arar, cómo rastrillar sin aquellas buenas 
hostias? 


Un ensayo feliz 


1 problema ha sido recuelto en ciertas regiones, 
icias al empleo de la tracción mecánica; pero en una 
Pequeña comuna de Francia, la de Tarn-et-Garonne, lo 
há sido en una forma realmente inesperada y muy in- 
leresante por varios conceptos. 

En Lavilledieu-du- Temple, inmediaciones de Castel- 
irrazin, el director propietario del famoso circo Pin- 
der tuvo la excelente idea de poner los tres elefantes 
que poseía a la disposición de los cultivadores que se 
encontraban en serios apuros, para roturar y labrar 


Profundamente ciertas partes de terreno particularmente 
difíciles, 


gr: 


Los' buenos aldeanos franceses quedaron de pronto 
fuormemente sorprendidos ante lo extraordinario del 
tentil ofrecimiento... se comprende. Pero los 
isombros no son cosa que dure mucho tra- 
lándosc de gentes del meciodía de Francia. 


Y había 


además otra cosa: nunca, jamás se 


Un solo elefante púdo así hacer sin molestia el tra- 
bajo de tres parejas de hueyes, y, en vista de ello, to- 
ieultores de la región se disputaron luego 
obre a quién se le confiaría uno de los robustos y 
trabajacores pensionistas del circo Pinder, 

La experiencia así llevada a. la práctica es curiosa 
y sobre todo sus resultados ofrecen el más grande 
interós. ¡Tienen ellos, en efecto, una verdadera utilidad 
práctica y son en realidad concluyentes? El porvenir 
es el encargado de dar una respuesta definitiva... 10 
que no puece negarse es que los elefantes son corrien- 
temente empleados por los hindúes en toda clase de 
trabajos (ue requieran gran suma de esfuerzo: ellos 
tienen la fuerza, la paciencia y hasta la inteligencia. 

El inconveniente está en que tan útiles animales no 
se aclimatan en todas partes; añádase an esto que :su 
sostenimiento es bastante costoso, y que su carne no 
tiene valor alguno en los mercados. Por estas circuns- 
tancias se puede asegurar (que, en las campiñas de 
Francia será siempre un espectáculo excepcional el ver 
elefantes .empleados en los trabajos agrícolas. Los pas- 


dos los ugr 


pe el la mi rd il 


Lejos del circo. Un elefante haciendo con toda facilidad el trabajo de seis bueyes. 


3 presentaría una ocasión como aquella, úni para 
Suscitar la curiosidad y probablemente la envidia de 
ús vecinos, 

Había, pues, que tentar la experiencia. Y nsí se hizo. 

La cosa, por lo demás, no ofreció grandes dificulta- 
des. Por medio de una sencilla pero sólida pechera, fué 
£hganchado a un arado de peso considerable uno de los 
Más dóciles y a la vez vigorosos paquidermos; el cor- 
nac dióse maña para hacer comprender a la trompuda 
estía qué clase de trabajo era el que de ella se espe- 
"aba. El elefante pareció decir que estaba enterado, 
con ciertos balanceos de la trompa. Ya un campesino 
había echado mano a las manceras del arado. No fué 
Nhecéósario espérar mucho tiempo para que todos cuan- 
tos presenciaban el curioso experimento se dieran per- 
fecta cuenta Ge que el resultado de la prueba sobre- 
Dasaba a sus esperanzas. Efectivamente pudo verse 
en seguida que el paso tranquilo y regular del elefante 
era, sin gónero de duda, el más adecuado y conveniente 
Para la faena de arar, 
El ensayo fué concluyente. 


KALISAY, 


tos no abundan; el heno cuesta caro, y estas son otras 
tantas “poderosas razones que solamente dejan al expe- 
rimento efectuado en Lavilledien el simple valor Ge una 
curiosidad. 

Pero, por el contrario, el experimento de Lavilledieu 
resulta extremadamente interesante desde otro punto 
de vista, ya deja evidenciado que €s posible y hasta 
fácil el empleo de los elefantes en los trabajos de cla 
agricultura todas las veces que se presente la ocasión 
de poder echar mano Gúe ellos. 

En Jos dominios coloniales franceses del centro de 
Afrie. log paquidermos no faltan ciertamente y su do- 
mesticación y amaestramiento no presentarían grandes 
dificultades siempre que se quisiera poner manos a la 
obra. Hay en esto quizás una visión del futuro, una 
idea de no lejano mañana, y cuando, una vez terminada 
esta guerra, los dilatados países que hoy son colonias 
europeas sean metódicamente valorizaGos, es de espe- 
rar que los élefantes sean también empleados en todas 
partes, exactamente como lo son en la India desde hace 
siglos. 


es el mejor vino quinado. 
Tónico aperitivo agradable 


y sano recomendado por los médicos. 
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Enorme es 
sumen los ejércitos. El 
para beber, para el lavado de la ropa, para 
su propio lavado y para la preparación del 
rancho, Los caballos y las mulas la necesitan 
igualmente; así es que hay que poner a dis- 
posición de las tropas agua potable si se 
quiere evitar mortíferas epidemias, 

Es necesario que el agua además de ser 
potable sea abundante. 

Antes de la guerra se había preserito el 
transporte de agua a los lugares de combate 
ávidos o desprovistos de agua potable, por 
medio de la requisa de vagones aljibes. 

En el frente asiático este es el sistema que 
en la actualidad emplean los rusos. 

A causa de la falta de caminos de hierro, 
organizan grandes caravanas de camellos, 
unos arrastrando carros aljibes, otros lle- 
vando sobre sus jibas pellejos u odres de agua. 
Uno de estos convoyes fué bombardeado por un 
torpedero en las costas del mar Negro. 

En el frente occidental se ha renunciado al 
transporte por vagones cisternas, pues es un pro- 
cedimiento caro y molesto. Gracias al ingenio de 
los técnicos el problema se ha resuelto de un 
modo más práctico, haciendo un gran número de 
pozos en los acantonamientos y aun en las trin- 
cheras. El agua se saca por medio de motobom- 
bas, pasa a unas barricas que sirven de depó- 
sito y de allí se 
distribuye en 
pipas; pero. es 
ta organización 
sólo. puede uti- 
lizarse durante 
los períodos de 
inmovilidad; 
así es que la ma- 
yor parte de los 
ejércitos se han 
provisto dle ca- 
rrog que puedan 
seguir a las tro- 
pas y proveerlas 
en cualquier momento de la cantidad de 
potable necesaria. 

El Touring Club de Francia ha ofrecido al ejér- 
cito ciento veinte camiones para agua potable que 
actualmente funcionan en todo el frente, a razón 
de uno por división de infantoría, Estos aljibes 
vireulan vacíos, arrastrados por dos caballos y no 
pesan sino 1.200 ki8s, Pueden pasar por todos los 


la cantidad de agua que con- 


soldado la necesita 


agua 


Eyterilizador por log rayos ultravioleta usado en el 
ejército austriaco. 


Camellos conduciendo agua para el ejército ruso en Mesopotamia. 


Filtro-aljibe esterilizador usado en el ejército francés, 


caminos, aun por los peores. Al llegar a un punto 
donde hay agua se llenan con 3.000 litros, por me- 
dio de una bomba, El agua pasa al clarificador 
compuesto de varias capas superpuestas de espOn- 
jas, y deja en su trama las partículas sólidas que 
tenía en suspensión. De allí pasa a los tanques 
del camión. A 

Cada uno de estos tanques de palastro de 1.500 
litros de capacidad lleva un flotador que indica la 
'antidad de ugua que contiene. En estos tánques 
se esteriliza en media hora y se obtienen 1.500 li- 
tros de agúa 
cristalina, clara 
y bacterioló gi- 
camente pura. 
Bn una palabre, 
estos camiones 
pueden produ- 
cir 150 litros de 
agua pura cáida 
media hora, 
cantidad sufi 
ciente para las 
necesidades de 
uná división. 

Durante el pa- 
sado invierno siguieron a las tropas de un punto 
a otro funcionando constantemente de un moódo 
satisfactorio. Algunos generosos patriotas han 
dado a los ejércitos carros aljibes como el auto- 
móvil sanitario destinado a la esterilización del 
agua potable, a la organización de baños, dnchias 
y a la desinfección de trajes y equipos. Provisto 
de una caldera SerpolWet de petróleo hace hervir 
rápidamente 300 litros de agua que en seguida se 
enfrían a 37% por medio de un ventilador por unos 
tubos a unas regaderás que vierten el agua por 24 
alcachofas, pudiendo bañarse igual número de 
hombres. Durante la ducha, los trajes de los sol- 
dados se desinfectan en unas estufas calentadas 
por el calor que sale de la caldera. Los ingleses 
usan carros aljibes parecidos a los de los france: 
ses, pero de menor capacidad, lo que les habilita 
para cireular por todas partes y distribuir el agua 
sin necesidad de pasarla a otros envases. 

Los austriacos esterilizan el agua por medio 
de los rayos ultravioleta. 

Por último, los alemanes poseen unos aljibes 
con destiladores a cargo de la Sanidad Militar. 
El agua se filtra y hierve bajo presión y se des 
tina especialmente para el tratamiento quirúr- 
gico de heridas y llagas. 
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becerro color, 
ZAPATOS con caña de 
paño gamuza, el +augUS muy 
cómodos, a - - - 


$ 16. 90 
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CREDITOS 


£n mercaderías, 
Dagables en 10 
Meses. Soliciten 
“ondiciones. 


Pidan nuestro 
nuevo Catálogo 
ilustrado. 

GRATIS 


ZAPATOS ser. nor 
negro, hor- 
ma americana, muy durables, a - - 


$ 7.90 
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SURTIDO COMPLETO EN FORMAS DE MODA 
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La moda en N Buenos Aires 


Cada tanto tiempo, se modifica por completo el aspecto exteri áe la figura femenina, Parece que hasta la, ana 
tomía humana se transformar Tan es así que cada moda nueva nos hace pegar gritos desaforados y clama! 
contra el ridículo, contra la excentricidad. Luego la adoptamos y nos enchochamos con ella. 1 z e 1 

Pues la silueta actualmente de moda es la siguiente: forma sencilla y rectu que delinean la figura del cuerpo 

nunque disimulándola; respeta la libertad del movimiento y le da gracia. 
Cac sencillamente el vestido, y el “saco que lo acompaña es vecto, por lo 
general. Es un atavío parecido a un traje de colegiala, y la exageración en 
su séncillez le da cierta apariencia de excentricidad; la ausencia de adorno 
parece una impertinente audacia a las señoras acostumbradas a exteriorizat 
gu posición social por el lujo que aparenta. : 

Las batas no van ajustadas; se hacen tan sueltas que se Jleva floja la 
cintura y se suprime el viso emballe- 
nado. 

Para no llevar un escote demasiado 
llamativo, o para cuando van a comul- 
gar las Hijas de Ms y en las capillas 
cuyos sacerdotes, directores de congre- 
vación, no permiten acercarse a la 
Santa Mesa, con escote, puede llevarse 
un peto de tul, de muselina o de **or- 
gandi'* tan alto como se deseo, sin qui- 
tar por este motivo flexibilidad al pos- 
cuezo. 

Tan dejado las faldas de ser desme- 
didamente cortas y ridículamente an- 
chas, Han guardado del vuelo y de lo 
corto, lo «suficiente para ser llevadas 
cómodamente. La innovación principal 
de la actual temporada consiste en la 
caída recta y flexible de las faldas, 
sucediendo al ensayo de ““paniers'?, 
tan de moda este invierno. Quedan bien 
los buches en **paniers'” para los tra- 
jes de noche, con géneros transparen- 
tes y vaporosos como son el tul y las 
sedas flexibles que dejan al conjunto 
de la figura mucha gracia y expresión, 

Con la boga del talle recto, de los 
vestidos que no dibujan la cintura, se 
puede colocar el talle o muy alto o 
muy bajo, algunas veces se simula j¡us- 
to con una cinta angosta que dibuja 
una forma caprichosa haciendo el ta- 
lle bajo el pecho delante, y detrás lle- 
gando a la altura de las caderas. 

En cuanto a las blusas que pueden 
llevarse con polleras sueltas y sin em- 
bargo parecen dar un conjunto de pa- 
quetería, se llevan con mangas largas 
y faldones sobre la pollera. Se 
mucho de tul, de espumilla, de encaj 
o también sencillamente de batista. $S 
adornan con bordado pespunteando o 
**perlés”?.' 

Un chalequito blanco da aspecto de Traje de brin de hilo rojo, adornado 
nitidez y de frescura al traje. Los cue- con bordados de hilo negro. 
llos se llevan volcados, casi siempre 
blancos con un adorno que recuerda el cuerpo dela blusa. Muchas adoptan el 
estilo huso con su cierre a un lado, con escote cuadrado y sin cuello. El 
voladón se hace tanto más largo como más pagueta se quiera parecer la 
blusa. Con falda de seda negra, una blusa de dicho estilo, de Chantilly ne- 
Traje para niña, de pekín obscuro gro forma un conjunto de gran paquetería y es económico porque es du- 
con cinturón formando torera. Ru-  radero por su poca fragilidad. 
ché de tul en el escote y la rueda : pois LILA 

de la falda. » 


Para realzar su belleza 
“Y Use Polvos “MI REINA” y Crema Lechuga Beauchamp 


Darán a su cara la suavidad del terciopelo y la frestura de la rosa 
En las Farmacias y Droguerías - Depósito: DÍAZ Hnos., CHACABUCO 710 al 714 - Buenos Aires. 


Coros 1. 00.000.000. 46080/.0.0.0. 0.%./.060 7 


Una hazaña poético - tipográfica 


SÓ NS 


COLÓN 


Callada: está la noche; los navegantes velaN; 
TRansido por las penas enevuéntrase ColOn; 
TrIstísimas plegarias a las alturas vueban; 
ProSigue de las ondas el repetidO són; 
PiloTos/y marinos que sufren y reCelan 
Al genOvés insultan con sin igual, tesón: 
Lanzar Bajo las olas a su Almirante Anhelan. 
Volver hAcia las playas do ruge ¡Bero león, 
De pronto Lauza gritos un viejO marinero: 
«Hay tierra, Camaradas! las cosTas miro allá!» 
Y el esperadO grito, ruidoSo mensajero, 
Hoy truena en Los espacios y slempre vivirá. 
Colón regresa Osado.a daR un orbe entero 
Y el viejo contiNente Cadenas mil le da. 


Daniel ARIAS ARGÁEZ. 
(Del «dimonaque Hustrado Hispano= 
<«Imecricano, para 1917). 


Dib. de Macaya 
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Ch : 
aa, Ut, 1 años, por Diamond Jubilee y Catamarca, del stud Montízl. Entraíneur: Domingo Pianezzi; Jockey 
al; Máximo Acosta. Esto pupilo del stud Montiel, ha sido uno de log buenos caballos de handicap, en dis- 


tancias cortas, de la temporada que fenece, Total ganado en 1916: $ 29.350. 
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Automóviles que concurrieron a la inauguración del establecimiento l go 
de una instalación, un operador obtiene cintas cinematográficas. 


EJ día 8 de octubre último tuvo lugar en San Juan 
la inauguración de las instalaciones para el embote- 


Nado del '*Agua del Salado'”, agua medicinal conocida 
de antiguo por los sanjuaninos pero que no había sido 
analizada oficialmente ni experimentada por los pro- 
fesionales de la medicina hasta ahora. 

Según los diarios de San Juan, con la presencia del 
señor gobernador y demás autoridades, la fiesta asu- 
mió proporciones no conocidas, tal es la fama que 
tiene alí esta agua mineral, pues teniendo en cuenta 
la distancia de San Juan al manantial (32 kilómetros 
de malos caminos) no es fácil proporcionarse medios de 
traslación rápidos y cómodos. 

Cincuenta y tantos automóviles y otros tantos vehísu- 
los a sangre trasportaron al- lugar no menos de 500 
personas que saborearon un espléndido almuerzo cam- 
pestre. 

Los pormenores de 1 
una cinta cinematográf 


fiesta han quedado grabados en 
4 que se tomó ese día. 


Siendo nuestro objeto hacer conocer del público la 
existencia de estas aguas, nos concretamos «a transcri- 
bir el folleto explicativo que el propietario, señor B. 


leviguren, de San Juan, remite a quien lo solicite. 


HISTORIA Y RESEÑA. 


La Villa de Albardón — 
en cuyo departamento 
AGUAS DEL SALADO, 


Provincia de 
están 
dista 


San Juan 
situados los BAÑOS Y 
trece kilómetros al norte 


de la cindad de San 

Juan, sobre la mar- O de de de de de e de de e sd o e de de de o de de 
gen izquierda del Y 

““Río de San Juan?”?, % 

desde la Villa hasta $ 

los baños hay una 

distancia de 17 kiló- v 


metros, también en la 
dirección norte, » 
El manantial se en- 

cuentra al pie de > 
las últimas  estriba- » 
ciones de la sier 

Villicun (Cordillera $) 
le los Andes) y emer- $ 
ge en su margen de- $ 
recha del ARROYO y) 
DEL SALADO, pro- «Y 
ximidades de los ba- «Y 
sulfurosos dé 


El aforo de esta 
fuente ha resultado 
constante e  Invaria 
ble en las diferentes 
ópocas que se ha 
practicado, no 
tante haber pasado e 
por años de grandes 4) 
sequías, esto huce y), 
presumir que su ori- $, 
ven lo tiene en las $ 
entrañas de lu COor- 
dillera de los Andes, 
el caudal es de tres 
litros por segundo, Oo 


obs- 
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Un grupo de excursionistas. 


A 


realizada el 8 de octubre. — Desde ul vecho 


sean 259.200 litros en cada 24 horas. La 


del agua en cualquier época del año es de 23 g ados cén- 
tierados, se presenta completamente lim] sin ólor y 
ligeramente salada, no conteniendo materias en sus- 
pensión dosable 

El origen o descubrimiento de este 
conocido, sólo se pvesume que los indios lo conocían, 
pues en las inmediaciones hay lagar morteros, 1ns- 
cripeiones y otros vestigios de la oxistencia de la civi- 
lización incásica. 

Por referencias de las últimas generaciones se 
que hace más de cien años. la iglesia de Cuyo gd- 
quirió esos campos y desde entonces la población que 
se ha estado formando en los hoy departamentos de An- 
gaco y Albardón, dándose cuenta de los efectos bené- 
ficos de las aguas, construían ranchos donde los enfer: 
mos iban huscando sulud. 

Aún hoy puede decirse que ocurre igual cosa, no hay 
comodidades para el bañista, existen los mismos ran- 
chos de hace veinte años,- sin embargo la numerosa con- 
eurrencia que acude y los baños afronta las dificultades 
de traslación y estadía porque con creces es recompen 
sada usando el agua. Para mucha de esta gente que no 
cuenta econ asistencia médica, el AGUA DEL SALADO 
es considerada como una verdadera PANAOCKA: un do- 
lor de cabeza, una indigestión o malestar general, cons- 
tipación o anginas lo resuelven tomundo el agua. míi- 
tigan los dolowes de cualquier parte del cuerpo aplicán- 
dose en la región, fo 
mentos del agua en- 
lentada a la toleran- 
y» M%* cia, finalmente mu- 


temperatura 


manantial no es 


sabe 


EA chas enfermedades de 
> la vista lus comba 


e ten lavándose los 
ojos con tibis. 


» agua 

pe Son tantos log ci- 
ya sos favorables obte- 
lp nidos sobre personas 
4 que padecían distin 
¿9 tas ¡enfermedades y 
9 en casos de mucha 


(% gravedad, con el em 
%% pleo de estas aguas, 
(2 que creemos inoficio- 
% so citar casos con- 
($ eretos: a cualquier 
0d persona residente en 
%%* San Juan que se le 


se pregunte, durá deta 
1 les sobve las pro” 
> piedades medicinales 
> del agua, porque sl 
Ó no la ha probudo en 
> su propio organismos 
> conocerá el resultado 
e obtenido en algún 
9 miembro de su fami- 


de lia o amigo; de con- 
$ siguiente, cada uno 
de los hubitantes de 
San Juan es un cer” 
tificado y pronto lo 


serán todos los hubi- 


Ñ y 


0 


— 


PP SII 


Imposible es dar una expli 

ición racional y clara de los efectos del AGUA DEL 
SALADO; es un complejo medicinal que brotando de 
las entrañas de la tierra, lleva en sí, algo que en vano 
Wrataría de explicarse, pero que anima, da vida e im- 
Prime un sello especial que la diferencia grandemente 
de los preparados farmacológicos; llámese re linctividad, 
Poder catalítico u otros poderes ocultos que la Natura- 
lez egoísta no nos revela, están por consiguiente ve- 
lados para el entendimiento humano, 

Este folleto responde al objeto de 
cimiento de todos los habitantes de la , 
Zentina, sometiendo naturalmente ál eriterio prof 
sional de la Medicina, la existencia de estas mara- 
villosas aguas y afirmamos que el AGUA DEL SALADO 
no. debe faltar en casas de familia, pues no solu- 
Mménte sirve para casos de enfermedad que más 
údelante citaremos, sino que las personas que gozan 
de buena salud. deben tomarla de vez en cuando a 
de arrastrar las escorias del organismo, evitando su 
acamulación, causa de un sinnúmero de enfermedades, 
Pués es un gran agente preventivo. 

Creemos del caso citar la opinión de un sabio, la 
“lel” doctor Antonio Arraga, que tenía el proyecto de 
formar una sociedad anónima para la explotación de 
YStas aguas y que por su sensible fallecimiento no «se 
Mevó a la práctica, transeribimos un párrafo de su eurta, 
Que se conserva: 

“El agua del Saludo 
8randes destinos, pero para 
Yen grandes capitales y una asociación de hombres de 
ciencia que le den impulso y la reromienden. Esto ven- 
drá, sio duda, y San Juan será uno de los lugares más 
“óncurridos.”* 

El embotellado se hace con toda sencillez y limpieza: 
el agua sale directamente del manantial para entrar en 
botella, la que ha sido previamente esterilizada e in- 
Mediatamente se le pone tapa de corcho también este- 
vilizada; no hay pues, aditamentos ni mistificaciones 
de Dinguna especie, como lo puede comprobar cualquier 
Persona que haya estado en el Jugar, porque la opera- 
ción se practica a la vista del público. 


tautes de la Repúblic: 


llevar al cono- 
República Ar- 


parece un agua llamada a 
su explotación se requie- 


me 


Análisis del “Agua del Salado'', practicado por la Ofi- 
cina Quimica Nacional. Aprobado por el Departamento 
Nacional de Higiene de Buenos Aires, según expe- 
diente E, 7601. 


Oloruro de sodio 
Sulfato de sodio ha A is 1.71680 
Sulfato lO IREDERÓO 1. A 0.64160 
Su fato de potasio A NO ñ 0.20820 
icarbonato de enlcio 1,00010 
Icarbonato de magnesio 0.18180 
Icarhónato de litio 0.16110 
BicarHonato de sodio 0,00460 

) de hierro, 0.00860 
“*nhtito de calcio 0.00040 
oduro de potasio 0.00004 
Pomuro de potasio vestigios 


0/00 em. 5,61600 
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Borato de sodio... . 
Titanato de hierro 
Fosfato de calcio a 
Anhidrido carbónico libre 
Anbidrido silícico 


CONCLUSIONES.—De los datos que anteceden, se 


deduce que se trata de un agua **Cloruro-sulfatada-só- 
dica-bicarbonatada-cálcica-litínica"” 


vestigios 
vestigios 
vestigios 
0.10560 
0.04060 


o/oo cm.? 


Jorge Magnin. 
COMPOSICIÓN QUÍMICA. 


Estas aguas deben incluirse entre. las alealinas clorn- 
rado-sódicas-sullatadas, variedad litínicas. A la cabeza 
de los cuerpos (químicos que mineralizan estas aguas 

el cloruro de sodio en proporción bastante para 

rlas en el tratamiento de distintas enfermedades. 

existen análogas en América. En Europa son si- 
milares las: Ge Cestona (España), Carlsbad, Kissingen 
y Muriembad (Austria), Montecatini (Italia) y Saint 
Neciaire y Chatel-Guyon (Prancia). 


ACCIÓN FISIOLÓGICA. 


£l- AGUA DEL SALADO al penetrar 
gestivo ejerce su acción en la mucosa bucal, excíi= 
tando la secreción de la saliva y en el estómago la del 
ácido Clorhídrico, influyendo en la secreción glandular, 
Posee también el agua una acción estimulante en la mo- 
tricidad del estómago: netiva sus movimientos, favorece 
de este modo su evacuación de los resíduos. que pueda 
contener, Por las razones expuestas, el AGUA DEL SA- 
LADO ejercerá una acción beneficiosa en las enferme- 
lades en que esté disminuída la sec ción de la saliva 
y la del jugo strico o en las que falte o esté disminuí- 
da la cantidad de ácido Clorhídrico de dicho jugo; asi- 
mismo en los estados en que la falta de movimiento con- 
tractil de la fibra muscular del estómago acompaña u 
distintas enfermedades e que pueda ser causa o efecto 
y haya retención de resíduos de digestiones tardías, 

A la acción química por su composición, se une en el 
AGUA DEL SALADO el elemento vital que con arreglo 
u las corrientes científicas modernas, es apreciada en 
yones y estado eléctrico y se deja sentir en sus efectos 
en las secreciones digestivas y en la nutrición en ge- 
neral, 

Es un hecho también demostrado por la experiencia, 
que el AGUA DEL SALADO, favorece la se reción del 
páncreas, provocando la eliminación de la urea y acti- 
vano los cambios azoados, 

Una vez que el agua que nos ocupa llega al intes- 
tino, atraviesa la pared intestinal y penetra en la vena 
porta para Hegar al hígado al que netiva su circulación, 
en el cual mejoran los estados y enfermedades en las 
que hay retardo o pereza en su actividad; aumenta así 
la secreción de la bilis, que al eliminarse más abundan- 
te y fluída, hace un barrido del órgano y sus conductos 
Fecretores, 

Ksta es la razón por la que el AGUA DEL SALADO 
es maravillosa en las congestiones del hígado en las li- 
tiasis (cálculos biliares) y en las infecciones de las víns 
biliares. Se opone también la acción del AGUA DEL SA- 


en el tubo di- 


LADO a la formación de los cálculos y si éstos estu- 
viesen formados, los disuelve y arrastra al intestino. 

Los sulfatos que contiene el AGUA DEL SALADO, 
por su especial combinación, unicos al cloruro de sodio 
de que se ha hecho mención, ayudan en los efectos se- 
ñalados de excitación secretora y motora del tubo diges- 
tivo y glándulas anexas. 

Pero hay una acción más aproveclable en los sul- 
fatos; resultan por su feliz asociación DIURETICAS 
aumentan de un modo notable la cantidad de orina re 
bujándole su acidez en los que la tienen en exceso y 
elevándola en los que Jes falta y es alcalina. El Agua, 
pues, husca el equilibrio fisiológico y queda indicado 
el uso del AGUA DEL SALADO en los uricómicos para 
buscar la relación debida entre el ácido úrico y la urcd. 
"Pambién los sulfatos tienen su excitación en la secre- 
ción del páncreas. 

De Jo que se leva expuesto se deduce que del uso 
del agua resulta un barrido me -ámico de las vías diges- 
tivas con aumento de la secreción de su elándula, impi- 
diendo en su consecuencia, as fermentaciones anorma- 
les que por pereza de dicho órgano o abuso en las (0- 
midas, se desarrollan en el tubo intestinal, determinan- 
do auto-infección. 

Viene aquí a cuento exponer los nuevos estuaios del 
sabio. Metehni-Koff ante la Academia de Ciencias de 
París. Dicho sabio biólogo dice que la vejez sobreviene 
por nefritis intersticial, esclerosis del hígado y arterio 
esclerosis, provocadas por la intoxicación intestinal len- 
ta de dos venenos; los INDOLES y los FENOLES ela- 
borados por microbios intestinales. Esta conclusión 
favorable a la doctrina de los vegetarianos, pues es in- 
negable que los alimentos de origen animal producen 
más toxinas y abrevian la vida, cosa que no sucede con 
los que viven de alimentos vegetales con predilección, 

Resulta, pues, que la teoría del sabio biólogo mencio- 
nado anima a hacer uso frecuente del agua que nos 
ocupa, consiguiéndose en la medida de lo posible retar- 
dar la vejez, el decaimiento y la decrepitud, pues con- 
seguiremos mantener el intestino libre de venenos que 
prematuramente nos llevan al fin de la vida. 

La acción colagoga (luxante) del AGUA DEL SA- 
LADO hace disminuir la tensión venosa del sistema de 
la vena porta y asimismo Ja depleción de las hemorroi- 
des, con lo que se mejoran de una manera manifiestu. 


INDICACIONES TERAPÉUTICAS. 


(Es incispensable tomarla a una 
temperatura de m/m. 30 centígra- 
dos). 


ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO 


istá: indicada en la DISMINUCION DEL AQIDO 
OLORHIDRICO EN EL JUGO GASTRICO O EN LA 
HIPOPRODUCCION DE DIOHO JUGO. Jin estos casos, 
debe darse el agua en cortas dosis (50 u 100 gramos) 
y 10 a 15 minutos antes de cada comida, 

Otro tanto puede decirse on las ALTERACIONES DIE 
MOTILIDAD GASTRICA (incluso dilatación del estó- 
mago), casos en que también deberá tomarse el agua en 
la forma indicada. 


ENFERMEDADES DEL INTESTINO 


Por despertar el AGUA DEL SALADO la excitabili- 
dad úe la pared del intestino y las secreciones hepática 
y pancreática, está indicada en las distintas formas de 
ESTRESIMIENTO, Ln estos casos se toma el agua en 
ayunas tres o cuatro dosis de 180 a 200 gramos cada 
vez, cada diez minutos. Otro tanto puede decirse de la 
COLITIS MUCO-MEMBRANOSA, que desaparece por 
la acción desinfectante que ejerce la bilis segregada 
abundantemente con el uso del agua. Muchas Giarreas 
son también corregibles con el AGUA DEL SALADO, 
pues son aquellas producidas o sostenidas por falta de 
ácido clorhídrico en el estómago O por fermentaciones 
intestinales, siguiendo la forma ya indicada anterior- 
mente y tomando el agua en cortas cantidades. 


ENFERMEDADES DEL HIGADO 


En las CONGESTIONES HEPATICAS, ESTADOS 
PRECIRROTICOS, OIRROSIS VENOSA, ICTERICIAS, 
favoreciendo la diuresis y descongestionando el Órgano, 
se llega a resultados sorprencentes. 

Pero donde más prodigioso resultado se observa es 
en la LITIASTIS BILTAR (cálculos). Basta conocer la 


génesis del mal para comprender el beneficio que puede 
obtenerse con el AGUA DEL SALADO. Trabajos recien- 
tes de Mignot y Fournierk han demostrado que la calcu- 
losis hepática es debida a una infección crónica píenua- 
da de la vesícula biliar, unida según los trabajos de Gri 
gaut y Chanífad a aumento de colesterina en la sangre 
que Getermina una impregnación del organismo y que 
recuerda la del organismo gotoso por el ácido úrico que 
forma los tofos. Estos estudios están en consonancia con 
lo que se observa en la práctica, pues es frecuente vel 
la Jitiasis biliar en el estado de embarazo, puerperio y 
fiebre tifoidea, así como en el. estreñimiento crónico y 
artritismo, casos precisamente en que concurren las cir- 
cunstancias de mayor infección intestinal y aumento de 
colesterina en la sangre. 

Fundándose en los hechos expuestos, salta a la vista, 
de la razón y los hechos prácticos así lo demuestran, 
la indicación preciosa del AGUA DEL SALADO en todo 
caso de CALOULOS HEPATICOS. En esta afección, al 
igual que en el estreñimiento, la dosis y la forma de A1G- 
ministración es igual y el uso del Agua debe ser de lar- 
go tiempo. 

Por las mismas razones ya repetidamente expuestas, 
debe usarse el agua usí mismo en la LITIASIS URICA 
(arenillas y cálculos del riñón), en la GOTA, en el 
REUMATISMO y en la OBESIDAD. 


MODO DE USARLA. 


Siempre se tomará culentada en hañomaría a tempe- 
ratura de más o menos 30 grados contígrados, lo cual se 
obtiene colocando la botella en un recipiente que conten- 
ga agua caliente. En general y como laxante se debe to- 
mar en ayunas 3 o 4 dosis de 180 a 200 gramos cada 
diez minutos y esperar a desayunarse preferentemente 
con café, leche y pan tostado mecia hora. En casos de 
desintería 3 dosis de 50 gramos tomadas cada una con 
intervalos de veinte minutos. Pura la inapetencia, di- 
gestiones penosas y obtener efectos diuréticos una dosis 
de 100 gramos, que se tomará una hora antes de cada 
comida, En enfermedades rebeldes o erónicas se debe ha- 
cer uso del agua Gurante largo tiempo. Se aconseja sus- 
pender todo otro medicamento mientras se tomé el agua, 


EMBOTELLADO Y CONSERVACION. 


El embotellado se lleva a cabo en las mejores condi- 
ciones de asepsia, exactamente como sale del manan- 
tial y en el lugar de su nacimiento; por tanto, la con- 
servación de las propiedades medicinales del agua es 
indefinida manteniéndolas en lugar fresco y tendidas 
las potellas. 

Si en alguna botella se nota mal olor, es porque nO 
se han empleado estas precauciones y no debe tomarse, 
pues el AGUA DEL SALADO es completamente inodo- 
ra, de gusto agradable y ligeramente salada. 


PRECIOS. 


El precio del cajón de “AGUA DEL SALADO” 
conteniendo 24 botellas de 1 litro es: $ 12 m/n. 
con impuesto interno pagado. Neto sin descuento 
en Estación San Juan. 


VENTAS POR MAYOR. 


Al comercio se hacen concesiones muy ventajosas. 


FOLLETOS. 


Estos folletos explicativos se remiten gartis a cual- 
quier parte, 


PEDIDOS Y CORRESPONDENCIA. 


El cajón de AGUA DEL SALADO contiene 24 bote- 
Vas y peso 50 kilos, a fin de no pagar flete falso, con- 
viene que los pedidos sean de un mínimo de dos cajones 
y remitidos por carga. Be recomienda escribir con cla- 
ridad, indicando el nombre del destinatario, ciudad 0 
pueblo, provincia y ferrocarril, para evitar inconve- 
nientes. Todo pedido deberá venir acompañado de su 
importe correspondiente dirigido a: 


B. EGUIGUREN 
Av. 25 de Mayo 539, San Juan—R. Argentina 


“Fray Mocho” en Mont 


lauguración oficial de la Convención Constituyente.—De izquierda a derecha: el presidente, doctor Campisteguy, 

leyendo el discurso inaugural. El encargado de negocios de la Argentina, señor Tomás Cabrera, dirigiéndose a la 

Convención. El encargado de negocios de Chile, señor Medina. El comandante Marcos Viera, hermano del presi- 
. dente, entrando a la convención, 


Fiesta a beneficio de la cruz roja inglesa en la quinta Inauguración del club “'Juan D. Jackson”, en Cerro 
de Henderson, —Niñas que vendieron flores. Colorado. El Dr. Juan A, Ramírez pronunciando su 
su discurso. 


HOMBRES DÉBILES 


NEURASTÉNICOS 
Fira De Vicor VARONIL 


y los que sufren de Reumatismo, Lumbago 

Dolores de cadera, espaldas, cabeza, Paráli- 

sis, Ciática. Los enfermos del Estómago, Hí- 
gado, Intestinos, etc., etc. 


deben usar el cinturón eléctrico *“*Robur”” del doctor 
Berndt a pilas secas y Regulador para graduar la co- 
rríente. ¡No producen quemaduras y están siempre listas 
para usar sin ninguna preparación! Exito sorprendente 
en toda clase de enfermedades. ¡Pídase Gratis!, en so- 
bre cerrado, Libros explicativos a A. Scheid, calle Car- 
los Pellegrini 644, Buenos Aires. Se atiende a toda hora. 


50, 000 LIBROS |! 2 SDE DESARMABIES 


DESDE 180 PESOS 
Absolutamente Gratis. 


Puertas, Maderas, Alambres tejido 
y Articuios de Herrería 
SOLICITEN CATÁIOGO G 


TORTOSA Hnos. 


CHARCAS, 2240 — BUENOS AIRES 
UV. T., 5081, Juncal - C. T., 41, Norto 


Le dice a V. en lenguaje claro y 
sencillo como pueden ser habilmen- 

GR Nte tratados y con muy poco gasto 

¡ ATIS aquellos que sufran de males como 

' l | la Sifilis, Pr di : ea Militar, 
WA Blenorrágia, Abuso de la Naturale- 
0 para los za, Agotamiento Prematuro, De- 
| P bilidad Vital, Debilidad Nerviosa, 


HOMBRES Neurastenia, Sy e Esperma- o ca 
torrea, Enferme ades Infecciosas y > 

| Enfermedades de los Organos Gé- Tintorería La Franco Itallana 

a nito-Urinarios; asi como tambien DUPORTEAU Y SIMONETTI 


Asma, Jbdigéntida, Estreñimiento, Catarro, Almor- 


e Limpiar y planchar un traje, $ 3.—; Teñir y 
Anas, Reumatismo, Enfermedades del Estómago, del planchar un traje, $ 6. ; Vestido de señora, lim- 

É ígado, de los Riñones ye de la Vejiga. Es un arca piar, $ 4.—; Limpieza de guantes, el pur $ 0,30. 
€ conocimientos y quiza sea para V. el, medio de ZLurcidora.—Se va a domicilio. 


Tecobrar su Salud, 


su Fuerza y su Vigor Masculino. 
Mrigirse a: 


TUCUMAN 1049, U. T. 3999, (Libertad) 


DR. J. RUSSELL PRICE CO. 4 BELGRANO 2245, U. T. 3532, (Mitre) 
Sp. 850, 9 So. Clinton St. Chicago, Ml., E, U. A. 


NNDRUCCO COCO a0aIcdda OOOO III CANIBOANOS AIDA 


La grandiosa colección de BLUSAS era niñas y se- 


ñoritas, que ex- 
ponemos en nuestra Casa Central, pone de relieve el refinado 
gusto y el chic incomparable de nuestras confecciones. Por 
otra parte, los precios de Gath + Chaves, en éste como en todos 
los artículos, son tan reducidos que anulan toda competencia. 


AS 
JOIVODIVDOAMIIIDO0 


NS 
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1—Blusas confeccionadas en plumetió a motitas, 
en Giferentes colores, cuello de organdí horda- 
do, pechera y puños con vainilla, hotones de 
nácar, para señoritas. Tales del 36 al 42, 
DOOM ON aa e] a ds ¡HS 5.80 


9—Blusas de nansouk blanco, cuello y puños de 
organdí de colores con vainillas y botones de 
lencería, para señoritas. Talles del 36 al 


12 
POgOB. ei a . % 3.25 


4—Blusas para señoritas, confeccionadas en voile 
de colores claros. adornadas con niúáo de abe- 
jas en el peto y los puños, cuello de clarín con 
vainilla. Talles del 36 al 42, . $ 8.50 


G—Bluegas para señoritas, en erépe, colores de 
moda, cuellos y puños de organdí blanco con 
voladitos plissé, Talles del 36 al 42. $ 2,80 


7-—Blusas para señoritas, en erépe a rayas, ador- 
nadas con clarín, bieses de color y hotones de 
fantasía, Talles del 36 al 42. . $ 2.80 


s-—Blusas en voile rayado, varios gustos, puños, 
cuello y perhera úe clarín formando ondas, 
botones de nácar, para señoritas. Talles del 36 

$ 5.10 


THE SOUTH AMERICAN SYORES su. 


GATH:CHAVES L| 


0 001 RI RC 


PARA CADA ARTÍCULO UN TÉCNICO y UN TÉCNICO £ 
A PARA. CAD ARTÍCUEO === 


Siguiendo este sistema, GATH € CHAVES posee hoy día, diseminado en los centros donde al 
la moda se crea, un selecto y numeroso cuerpo de compradores especialistas, que € WM 
aseguran con su acierto en la elección de mercaderías, una preponderáncia comercial a 
abrumadora. — Cada vapor trae a GATH € CHAVES, novedades y primicias de la = 
moda, que nadie en Sud América puede obtener, 
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Traje en casimir fantasía, gua- | Vestido fantasía, de lencería, | Traje en casimir inglés, color azul | Vestido fantasía, de lence- 
tos de alta ovedad, con forros | confeccionado en fino voile, | Marino o negro, con muy buenos | ría, prolijamente confeccio- 
de buena clase, a $ 65.2, Í0rro8,'a $ 65,—, 60.—, ¿39 00: nado en volle de varios colo: 


es ee en colores de gran novedad, mn, 48, 
Pr e hdi 3 3l. 50 y ve pr res fantasía, gustos de últi- 


variedad de estilos elegan- | En _casimires AA de alta 


En casimir azul Mio O Né- | tes y ap 2 0 Pega + pe 60.—, e pp rap senci- 

gro, $ 65.—-, 00.2, nd , A » y 

5 go, dE Y a ¿ 39, 00 prácticos, a.. 2 5 Mi oa $ 32.50 muy elogante, a $ 28.00 
CASA na ANEXO CASA CENTRAL ? ANEXO 


SOMBRERO jorma 
canotier, en paja rustic 
«blanca, calidad fina, 


ala cinco centimetros, 
modelo de mo- 
da, a $3. 75| 


modelo My 
des y gante, Qu. q 80 
e UN] WA 
CASA + as Casa Central: Florida y Cangallo.-Anexo: Av. de Mayo, Perú y Rivadavia CASA CENTRAL 
AA 1 RL 1810080981890 1880109168701 0981088009098 1098109811918 8981109899899 001108 


SOMBRERO forma 
canotier, en paja rustic 
'blanca, calida d extra, 
ala cinco centimetros,' 
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EL AUTO HERMOSO 
DE FACIL MANEJO 


MAGNETO ALTA TENSION 
Doble faetón 5 pasajeros 35 HP. $ 3.000 c/l. 
” ” 5 ” 25 HP. $ 2.485__,, 


ÚNICO IMPORTADOR: 


P. A. HARDCASTLE 


Buenos Aires — VICTORIA 1550 
y BAHIA BLANCA 
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ARRANQUE ELÉCTRICO - LUZ ELÉCTRICA 
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SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES 


LUIS PARDO CARLOS CORREA LUNA JOSE M. CAO 
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—¿ Tendrá éxito el intendente metido a interventor? 
Lo único que sé es que los radicales de Entre líos corren el peligro de que les abra una 
diagonal en el partido y luego uo haya plata con que pagarla, É 
Dib. de Cuo 


VOCES FURTIVAS 


Jugaste a la suerte 
con mi corazón... 
En el uego siempre 
pierde el jugador. 


¡Qué fría escuchaste 
mi pasión fatal!... 
Para emocionarte 
pregunté tu edad. 


La tristeza mía 
no te cuidado: 
más triste estaría 
si no huebiera amado. 


Bien: tenías harta 
razón, sin amor. 
Yo solo pensaba 
amar sin razón. 


Dib. de Hohmann 


Los que en el amar 
van según las olas, 
son... lo que echa el mar 
a las playas solas, 


““Todo muerto entá””, 
otra vez me dices... 
(quieres olvidar 
y que yo no olvide). 


““Todo ha muerto'”, expresa 
““Otra*” carta tuya. 
(golondrina vuelta 
primavera anuncia). 


Jugaste sin miedo 
con mi corazón 
¿Perdiste?: no tengo 
otro corazón. 


Ricardo MORTIMOR. 
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EL COLIBRÍ 


(Del libro “El castillo de Elsinor”, recientemente aparecido) 


ESCENA FIN DE SIGLO 

Luejaxo, escritor público, aire de vividor, 33 años. 

ALINA, su mujer, alegre y nerviosa, 24 años. 
dala clegante en casa de Luciano; éste vestido a la última 

Moda, fumendo en boquilla de ámbar, se pasca distraí- 

damente, Alina, en una mecedora, con los ojos entorna- 

dos, se balancea con la punta del pie. Después del al- 

Muerzo, Primer año de matrimonio. 

ALINA.—¡ Ay, qué divertido! 

Luciano. Jué dices? 

ALrva.—HEstaba pensando en Naná. 

LuciaNo. -¿En quién, en tu mamá? 

Aixa, —¡ Caramba! (Dándose con la palma de 
la mano en la boca).—Y yo que no quería decirte 
nada hasta que no hubierá concluido de leerla. 

Luciavo.— Pero qué esi? No comprendo. 

ALixa.—Mira, es, .. Yo quería sorprenderte; pe- 
TO ya te lo dije. (Coquetea picarescamente; va 
hacia su marido, quien se deja acariciar mientras 
Mata con la uña la ceniza de su cigarro). El otro 
“a me puse a oir por la cerradura... 

Luciaxo.—¿Por la cerradura? 

ALINA,—SÍ, por la cerradura de la puerta de 
tu cuarto de estudio. Hablabas en alta voz y da- 
Das voces, como si te ocurriera algo; yo me dije: 
¿Qué tendrá Luciano?” Y fuí en puntillas y mi- 
Té por la cerradura. Fué sin culpa. Tú ibas de 
Un extremo a otro de la habitación, gesticulando 
Mucho, y parecía que estabas muy nervioso; de 
Tepente te detuviste delante del poeta aquél que, 
sentado junto a tu escritorio, se retorcía, como 
lempre, el bigote. 

UCIANO.—¿Qué poeta, Alina? No entiendo na- 
“da de lo que me dices. 

ALINA.—¡ Jesús! El pocta aquel que escribió 
Unos versos muy bonitos en el álbum que me re- 


galaste el día de nuestro compromiso; ¿te acuer- 
das que me llamaba 
Torre de marfil, colibrí de oro? 
Luciano.—(Con repentino disgusto). 
Meno, sigue. 


AR 
Bueno, 


colérica 
e dectas, me acuerdo muy bien: (Fingiendo se- 
riedad e imitando la voz de Luciano). “Al fín 
endremos que hacer un manicomio para meterlos 
a ustedes. La poesía se va, se va y se va; nuestro 
siglo es de positivimo, de industria, de civilización. 
sa2 Hhsiología ha cogido «a todos los rezagados 
del progreso y los ha puesto en la mesa de di- 
sección; el gusto por la rima es un atavismo, un 
estado morboso, la crítica patológica lo ha com- 
robado. ¡ Señor, venirnos a hablar ahora de idea- 
ismo después de lo que ha escrito Claudio Ber- 
nardo!” (Luciano golpea el suelo con el pie y hace 
un movimiento de impaciencia al otr decir a su 
mujer Bernardo en ves de Bernard. Alina no lo 
advierte y continúa). Algo que no pude oir te con- 
testó entre dientes el poeta... ese que me llamó 
Colibrí, pero debió ser muy malo, porqué te pu- 
siste como rabioso, y dando un golpe sobre el 
escritorio le replicaste: “Sí, ¿y qué mayor honra 
para el naturalismo «que proceder de tal estirpe? 
lso es lo que los subleva a ustedes los que no 
pueden «soportar de frente la luz de la verdad. 
Pues bien; yo declaro que haría uma pira con todo 
ese fárrago de sentimentalismos y antiguallas que 
sólo sirve para engañar a las mujeres y a una do- 
cena de desequilibrados. ¡ Sí, todos al fuego! So- 
lamente a Zola con su obra inmensa dejaría en 
pie, y que lo lean todos, en las escuelas, las mu- 
jeres, los niños, todos. “Pú hablas sin saber. ¿Has 


Wiuixa.—Te detuviste, y con voz casi 


leido tú La Tierra? ¿Has leído tú El Dinero? 
¿Has leído tú esta obra insiene?"... Y con un 
movimiento rápido sacaste del estante de los li- 
bros uno que arrojaste con furia sobre la mesa; 
el poeta lo miró de reojo, y sonriendo socarrona- 
mente, exclamó: “Anda, Luciano, ponte el som- 
brero y vámonos a la calle; te conviene el aire 
fresco”, y tomándote del brazo casi te arrastró 
fuera de la habitación, dándome apenas tiempo 
para ocultarme detrás de la cortina, porque no 
quería que supieras que te había escuchado. Ha- 
bías dejado al salir abierta la puerta, entré a tu 
cuarto, sobre la mesa estaba todavía el libro; el 
pobre, con tu brusquedad, había sufrido mucho; 
miré curiosamente la primera página, en la cará- 
tula amarilla, con gruesas letras negras, leí: Na- 
ná, por Emilio Zola. (Luciano palidece y se.muer- 
de los labios). ¿No era ese el escritor que tú de- 
cías que era el único bueno, el que debían leer las 
mujeres? ¡ Ay, qué gus- 

to para ti sería cuando 

supieras que yo lo ha- 

bía leído! Me lo llevé, 

y a hurtadillas de ti lo 

leía para darte después 

una sorpresa. Pero aún 

no he llegado al fin y 

no sé cómo terminará 

la pícara Naná... ( Lu- 

ciano no sabe qué res- 

ponder. Alina habla 

aturdidamente). ¡Ay» 

Dios mío!... lo «malo 

fué que la otra noche 

estuve leyendo hasta 

muy tarde, tá no ha- 

bías venido del Club; 

me latían las sienes y 

me acosté; pero a po- 

co, entre dormida y 

despierta, soñé... ¡ay 

qué vergúenza! que ha- 

bía salido al teatro, al 

escenario, yo veía mi- 

les de pecheras blan- 

cas, como Naná, asta 

desnuda, sin nada, oí 

un atronador aplauso, 

como una inmensa voz 

de admiración y me 

desperté agitada... ¡y 

qué vergúenza! (Se 

cubre el rostro con las 

manos). 

Luciano.—(Angustiado y colérico, habla febril- 
mente y casi sin saber lo que hace aprieta con fuer- 
za el brazo de su mujer). ¡Basta!... ¿En dónde 
está ese libro?... ¡Pronto!... ¡ Dámelo!... ¡Da- 
me el libro, te digo! 

ALina.—¿ Pero qué es, Luciano?... 
nes? 

Luciano.—¡ El libro!... 
Si no quieres que... 

ALIina.—¿ Pero qué tienes?.. 

Lucrano.—¡¡ Dámelo!! ' 

ALINA.—Si... Sí... pero si yo no sabía... To- 
ma. (Saca el libro de un cofre de bordados; Lut- 
ciano se lo arrebata de las manos). 

Luciano.—¡ Ah!... (Se enjuga la frente con el 
pañuelo). ¿Es decir, que te has propuesto revol- 
ver mis papeles, extraviar mis libros?... Luego 
no debías ignorar que no es esta lectura para una 
mujer, para una- señora honrada como supongo 
debas serlo tú. 

ALIna.—(Sorprendida). ¿Pero no decías el otro 
día que?... 


¿Qué tie- 
¡El maldito libro!... 


Yo no 'sabíal.... 


Luciano.—( Tratando de conlenerse). No tie- 
nes necesidad de desorganizar mi biblioteca, cuan- 
do te he formado una para ti de obras morales, 
Versos... 

ALINA,—¿ No decías que eso sólo sirve para en- 
gañar ? 

Luciano.—Mira...: Alina. Sé lo que digo, y tú 
hablas torpemente. Hay razones que no tengo pa- 
ra qué exponerte; y... además, el primer deber 
de una mujer es obedecer sin replicar lo que le 
imponga su marido. 

Atina. —(Comprendiendo y con disimulada iro= 
nía). ¡Ah!... No es eso lo que sostienes en uno 
de los últimos números de La Revista Indepen- 
diente, al tratar de “Los derechos de la esposa”. 

Luciano.—; También has leído?... 

ALINA.—Sí, y creo que he cumplido con una 
obligación. ¿No es obra tuya? ¿No proclamas allí 


los vínculos que a juicio tuyo deben constituir el 


verdadero matrimonio? ¿En dónde buscar mejo- 
res máximas para mi comportamiento en el ho- 
ear que en tus propios escritos? Pues bien, en ese 
artículo te sublevas contra los que franca o hipó- 
critamente creen. que en el hogar el hombre es 
un amo y la mujer una esclava que “debe obede- 
cer sin replicar”. 

Luciano, —(Iracundo). ¡Cállate, y no me cot- 
tradigas!... ¡Ya hasta quieres quitarme el de- 
recho de escribir para el público! ¡ Aquí no hay 
más señor que yo! ¡Una cosa soy de la pueria 
de la calle para fuera y otra en mi casal... ¡Ah, 
no es posible vivir de esta manera!... (Entra 
con ímpetu en su cuarto y cierra con violencia la 
puerta. Alina inmóvil. Silencio). 

ALINa.—¡ Luciano!... ¡Luciano!... (Llamando 
con voz suplicante). ¡Dios mío, Dios mío, y y0 
que no sabía que eso era malo! (Se echa a llorar 
sobre el sofá cubriéndose la cara con los brazos). 


Podro-Emilio COLI, 


Dib. de Macaya 


LA INMORTAL, 


De aquel amor que un día me avasalló potente 
y sujetó a su imperio mi juventud en flor, 
de aquel divino ensueño de mis anhelos fuente, 
¡qué fué de aquel ensueño, que fué de aquel amor! 


Así, en el dulce hechizo de la pasión naciente, 
murmura de olvidanzas tu corazón traidor, 
sin advertir que el ritmo de su latir presente, 
remeda un canto antiguo de inextinguible ardor. 


Pues aquella que amaste con toda tu alma un día, 
será tu amada eterna; la inmortal melodía, 
el inmutable acorde que en tu alma ha de vibrar; 


y a ella misma, cautivo de invencible quimera, 
otra vez, y otra, y siempre, como la vez primera, 
bajo un aspecto nuevo la volverás a amar. 


Agustín MUÑOZ CABRERA. 


Dib. de Hohmann 


CARICATURAS CONTEMPORANEAS 
Dr. ENRIQUE RODRIGUEZ LARRETA, por cao 


| 


ETE 


es fueron buenas, el adagio 

s el mismo que escribió 

la fama conquistó, 

““La gloria de Don Pelagio””. 


Que nunca segundas part 
asegura; lo que es falso: pue: 
““La gloria de Don Ramiro”” y 
va a hacerse inmortal si escribe 
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El reparto de agua en el pozo semisurgente del pueblo San Martín. - 


Muchachos que se ganan la vida vendiendo 


agua a domicilio, 


Sobre la pobre Córdoba han caído las siete 
Plagas de la Escritura. No las enumeramos todas 
porque no tenemos tiempo, espacio ni ganas. 
Pero, entre las más graves, citaremos al doctor 
Loza con sus prohibiciones, a la profundísima 
«división política del partido radical y a la esca- 
sez de agua. Hay que hucerse un viajecito hasta 
Córdoba para darse cuenta de la gravedad de 
“sta última cuestión. Baste decir que la aristo- 
“racia de la docia, se lava la cara-todas las ma- 
ñáanas en el lago del Paseo Sobremonte. Y me- 
nos mal que, gracias a las morales previsiones 
xlel gobernador, está prohibido lavarse el cuerpo, 
““dado que ese neto sería considerado como un 
horrendo pecado digno de excomunión mayor?” 
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(decreto 15 septiembre del año 1916). A no ser 
por esta prohibición, ¿qué sería de los cordobe- 
ses pobres, pero honrados, a: quienes no alcanza 
el agua, no ya para lavarse la cara, ni para 
beber siquiera? La gente adinerada, no querría 
perder la oportunidad de un baño, aunque les 
:ostara a 1.000 pesos por cráneo, y los deshere- 
dados se morirían de sed. 

Mientras tanto, el agua en Córdoba se vende 
a 20 centavos por damajuana, y a propósito de 
ello, nos decía ayer un amigo, entornando los 
ojos: y suspirando: 

— ¡Qué pavos! ¡Comprar «agua cenando un litro 
de cerveza vale 0.351... 


Manuel ROMERO. 
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bad + 0., 
Un vendedor (mayorista) Menando sus damajuanas para hacer el reparto en la ciudad, (¡A 0.20 la damajuana!), 


las personas que no 
pueden comprar dia- 
rios; otros porque su 
haraganería Ingénite 
les hace cuesta arri 
ba iv hasta las sec- 
ciones policiales a de- 
jar sus datos, y una 
buena parte porquí 
tienen especial inte- 
rós en no exponerse 
a las investigadoras 
miradas de lós fun- 
cionarios del orden 
público. 

Las fotografías 
que publicamos han 
sido tomadas en la 
comisaría 36. y 
muestran dos aspec- 
tos de la operación 


Con el objeto de' conocer a El escribiente 
fondo la cantidad de personas Giovanetti, de 
sin trabajo de esta capital, co- la sección 36.*, 
mo asimismo la clasificación de Cen sando a 
Domingo Scel- 


ellas por orden de profesiones: > 
cla. 


el Poder Ejecutivo ha ordenado 
que se levante a la brevedad 
posible, un censo de desocupados, el que se está 
realizando desde hace varios días, en las co- 
misurías seccionales. 

La afluencia de gente a las oficinas fué muy 
numerosa al principio, reduciéndose bastan- 
te después. Indudablemente, esta medida ten- 
drá un resultado mediocre, porque se deja li- 
brado a los desocupados, el concurrir a ser 
censados; lo -que como es natural será cau- 
sa de que se presente una mínima parte de 
ellos, 

Unos no irán porque ignoran el reciente de- 
ereto, que no ha sido suficientemente fijado en Un grupo de desocupados esperando en el patio de la citada 
las calles, único medio de que se enteren de él comisaría. 


“Club Italiano” 


El sábado último se efectuó el anunciado baile de gala, concurriendo el ministro del interior, doctor Ramón Gó- 
mez, y el ministro de Italia, comm. Cobianchi.—Estos, en un intervalo de la fiesta, con la comisión directiva del 
prestigioso centro social. 


-orso de las flores 


Favorecida por un hermoso día de sol, la primera reunión del corso de las flores, alcanzó el más halagiieño resultado. 
Instantáneas de dos palcos ocupados por gente conocida. 


El director de la escuela N.” 11, Con- 
sejo Escolar 3.”, señor Tomás Ponce; 
el personal docente; el coronel Me- 
dina, presidente de la sociedad 
**Amigos del niño'*; el señor Mén- 
dez Caldeira y damas que forman 
parte de la misma asociación. 


Hemos asistido días pasados, en 
la escuela núm. 11 del Consejo lís- 
colar a una grandiosamente sen- 
cilla ceremonia, valga la paradoja. 
Se trataba de la despedida de los 
alumnos y maestros, terminadas las 
clases públicas. 
¡Por qué decimos sencilla c 
monia? Porque no había allí ador- 
nos de ninguna especie. Los niños 
concurrieron con sus frajecitos de 
todos los días. Llegaron a la misma 
hora de sientpre, como los maestros 
y maestras. Cualquier observador su- 
perficial hubiera creído que se tri 
taba de una jornada igual a las an- 
teriores del año escolar. Pero no 
era así. En todos los semblantes, en 
los puros e inocentes de las criatu- 
ras/ en los bondadosos y graves de La señorita Ladislada Bruzatorí, entre- 
los profesores, se advertía algo así gándole los cuadernos del año a un ni- 
como un velo de pena. ñito de su grado. 
Entraven los alumnos y $e reunie- 
ron en el gran patio, en grupos de diez « doce, silenciosos, cohibidos... 
¡A jugar! ¡(A comer!” decían las maestras, temblándoles la voz.— 
¿“Tienen media hora de rá ereo!?” 
Pero los 'chieos no” obedecían: no querían jugar, En sus infantiles cerebros 
rodaba este pensamiento: 

“¡Ya se terminaron las clases y no volveremos a la escuela hasta dentro 
de tres meses! ¡Y, despué cuado volvamos, no. estaremos con Jos mismos 
profesores! 5 

A las nueve de la mañana, el director ordenó que formaran los grados, Estos 
El director, señor Ponce, en el se colocaron en el patio, dando frente al piano, en el que una gentil maestrita 
“iscusso de despedida que diri- hizo oir los acordes preliminares del hinino nacional, Entonces, cuatrocientas 
810 a log maestros y alumnos. voces infantiles se elevaron entonando el patriótico canto, en una armonia per- 


Los alumnos formados en el patio principal antes de entonar el himno nacional 


Con sus medias lenguas, que les dabab 
una irresistible comicidad, atacaban 
valientemente su parte y la decíun 
sin vacilación, sin temor, como consu- 
mados actores... ¿Al terminar, Una 
salva de aplausos premiaba su labor, 
y volvían a las filas, donde las maes- 
tras los esperaban, ruborizadas de otr- 
gullo, como madres a quienes se les 
dice que sus hijos son los más guapos 
lel mundo... 

Después, el director, emocionado, 
pronunció aigunas palabras de despe- 
dida. Y legó el. momento solemne! 
los chicos, entonando el himno a 14 
handera, salieron de la escuela y reimó 
en los patios el silencio inacostumbra- 
do que debe durar tres meses, 

Nosotros tambión nos fuimos con el 
corazón oprimido por el recuerdo de 
los días infantiles... de nuestra mues- 
tra de 1.*" grado... de los lejanos fi- 
nales de año.. de todo lo que se fué 
para siempre... 


Un niño de 2. grado, 
declamando una poesía. 


fecta, Los oyentes, pa- 
dres de alumnos en su 
totalidad, descubiertos y 
extáticos, permanecían 
de pie, detrás de las fi- 
las, acompañando con el 
c¿orazón «u sus hijos. 
Terminado el himno, 
se desarrolló un pequeño 
programa de cantos, mo- 
nólogos y cortas come- 
dias. Es asombrosa la 
paciencia que habrán 
prodigado las muestras 
de' los grados inferiores, 
especialmente. para en- 
El coronel Francisco Medi- señar' a aquellas criatu- 
na, presidente de la sociedad ri algunas de 6 años 
**Amigos del niño*”, coope- apenas, las primorosas 
radora de la escuela N.* 3, poesías y bien recitados 
despidiendo a los alumnos monólogos que dijeron. El último recreo del año 


Llegada del Dr. Rodríguez Larreta.-Cooperativa de escritor 


Señores Manuel Gálvez, Rinaldo Rinaldini, Carlos E. Malagarriga, 
Alvaro M. Lafinur, Alberto Gerchunoff, Julio Noé, Roberto Gache, 
Roberto Levillier, Fernández Moreno, Santiago Baqué y Alberto 
Tena, en la sesión inaugural de la sociedad Cooperativa de Escritores 


Nuevos profesores de química 


En el Palace Hotel, a su regreso.—El ilus- 
tre compatriota, con su señora esposa Joge- 
fina A. de Rodríguez Larreta, su hija Jo- 
sefina, la señora Mercedes C. de Anchorena, 
la señorita Matilde Basualdo y Anchorena y 

el doctor Emilio de Anchorena Señor Lamberto Berardi Señor Raúl Cury 


, Después de sesenta y ocho años de reinado ha 
fallecido en Viena, el 21 del corriente, el ancia- 
no emperador de Austria y rey de Hungría, Fran- 
Cisco José I. 


Las primeras noticias que transmitió el telé- 
grafo referentes al doloroso suceso, fueron re- 
cibidas con prevención en nuestro país. Ne te 
mió que se tratara de un ““bluf”?. Tantas veces 
Se había insistido sobre la gravedad del estado 
le salud del ilustre personaje, y tantas dió un 
desmentido absoluto a los tales rumores con su 
vuelta a empuñar la dirección de los obscuros 
Agdantos de la monarquía dual, que estaba fun 
da la incredulidad. 

Pero la confirmación de la noticia no se 
hizo esperar. El sombrío y  diseutido empe 


rador ha caí 


do vencido 


Francisco José el año 1831. 


SANA AMA 


el remedio 


males. 


El difunto emperador de Austria, du- ¿vi A 
Una partida de caza, en Ischl. ció el 15 


Tante 


por la ¡inexorable 


desaparición? ¿No desearía 


combatida por 


El extinto soberano 


domeñadora de, majestades: la muerte 


¿Habrá sido para Francisco José un instante amargo el de su 


anciano, enya existencia fué 


viento de la desgracia, que llega 


ra para él el instante del des 
canso total? Es dudoso. Fran 
cisco José amaba la vida, y ja- 
más, en medio de las más es 
pantosas tragedias de su fami 
lia y de su reinado, dió mues 
tras de abatimiento, evando un 
hombre de espíritu igual al de 
los demás hombres hubiera te 
nido motivos más que suficien 


tes para buscar en el suicidio 


En Ischl, montando su caballo favorito 


pompa en medio de-un gran entusiusmo, la co- 
ronación «iel emperador. de Austria. como 


rey de Hungría. 


Durante su reinado falle 


cieron de manera trágica, la 
esposa, el hermano, el hijo y 
un sobrino del viejo em: 
perador y desapareció el 
heredero Juan Orth. 


Padre e hijo.-—El archiduque Carlos Francisco 
José. teniendo en brazos a su hijo Francisco 
José Oto. / 


1830, siendo sus padres el archiduque Fran- 
cisco Carlos y,la arebiducriesa sofía. 

En 1848, por abdicación del emperador 
Francisco y por renuncia de la corona he- 
echa por su padre en su favor, el joven ur- 
chiduque Francisco José fué proclamado 
emperador. 

Después de un El nuevo emperador de Aus- 

tria Y rey de Hungria, archi- 
- duque Carlos Francisco José, 
luchas, el S de que ha tomado el nombre de 
junio de 1867 se Carlos 1, con su esposa la 
efectuó en Buda: archidiquesa Zita Borbón 
S A de Parma y sus hijos Fran- 
pest, con gran cisco José Otón y Adelaida. 


largo período de 


op 


Demostración al s 


ta personas, Por haberse 
así convenido de ante- 
mano, no hubo brindis ni 
discursos. Unicamente, en 
el momento de. Jevantarse 
os comensales, el señoY 
Eduardo Olivera ¡invitó a 
os presentes a saludar 
con '“*“¡hurrahs!'' al señor 
Caprile. 

Asistieron, éntre Otros, 
os señores: ministro de 
Chile, Figueroa Larrain, 
Antonio J'. Piñero, general 
Riecheri, Luis S. Zuber- 
iihler, R, C, Aldao, Emi- 
io N. Casares, Hleodoro 


El día 25' del corriente 
se realizó en el Plaza Flo- 
tel el banquete con que 
un gran número de distin- 
guidas personalidades de 
la banca, el comercio y la 
administración obsequió al 
señor Alberto Caprile, tes- 
timoniándole así la com- 
placencia. y el aplauso con 
que fué seguida su actua- 
ción como administrador 
de la aduana de la ceapi- 
tal, cargo que, como -.es 
sabido, el señor Caprile 
renunció una vez que el 


pasado gobierno hubo ter- 
minado su período. sobos, Carlos Christopher- 


En torno de la mesa, ' sen, Alfredo Echagiie, Vi- 
instalada en el salón Cabecera del banquete ofrecido en el Plaza Hotel, al cente Videl López, Rafuel 
principal del hotel men- señor don Alberto Caprile, por un núcleo de conocidos Cobos Luis Mitre, Jorge A. 
cionado, sé reunieron no caballeros, como testimonio de aplauso por su eficiente Mitré, José Luis Muratu- 
menos de doscientos trein- 4 actuación como administrador de Aduanas. re, etc, 


La Copa Competencia. Triunfo de Rósario Central 


Teams que jugaron el partido de desempate del semifinal de la Copa de Competencia, en el Club de Gimnasia Y 
Esgrima, de Rosario, el domingo último, ante numeroso público. A la izquierda: “Rosario Central”, ganador por 
3.42, A la derecha; “River Plate'”, de Buenos Aires, perdedor. 
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Alvarez. 


Los jurados que designara el Poder Ejecutivo obras se ha dividido el segundo premio, consistente 
para dictaminar acerca de las obras que optaron a en 20.000 pesos. Se declara acreedora al tercer pre- 
los premios en Letras y Ciencias, instituídos el año mio, de 10.000 pesos, la obra “El sólar de la raza” 
1914 con el fin dé estimular la producción literaria del doctor Manuel Gálvez (hijo). 

y científica del país, entregaron la semana última su En: cuanto al.jurado encargado de la producción 
veredicto al ministro de Instrucción Pública. científica, ha acordado el tercer premio al doctor 

Resultan agraciadas por ese veredicto, las obras Angel Roffo, por su trabajo sobre “Cáncer Expe- 
“Don Baltasar de Arandia; antecedentes y desven- rimental”. 
turas de un corregidor en 17 del señor Carlos En ambos concursos ha sido declarado desierto el 
Correa Luna, y “Ensayo sobre las guerras civiles primer premio, y también lo ha sido el segundo, en 
argentinas”, del Dr. Julián Alvarez. Entre estas dos el de Ciencias. 


En la escuela Presidente Roca Homenaje a Avellaneda 


2 
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Vista del público reuni- 
do al pie del monumento. 


La Sociedad protecto- 
ra de animales, distri- 
buyó el del corriente 
en la escuela Presidente 
Roca los premios del py, M: Arévalo, pronuncian- 
concurso de composicio- 2 do. su. discurso. 
nes esco- . 
lares, -Ins- 
tituído pa- NecrrO= 
ra cele- p 
brar el cen- l JP 
3 tenario de ogia 
Los cuatro primeros premios del concurso escolar orga- la inde- 
hizado por la Sociedad protectora de animales. —- De pendencia. A 
izquierda a derecha, niñas: Laura Correa Luna, Josefa El acto Ae adminis- 
Camera, Emma Barbieri y Elvira Maresca. resultó su- ación, sé- 
: mamente Hor Oésar 
Simpático dentro de su sencillez. Asistió el secretario de la legación Catani, muer- 
del Perú en nuestro país, doctor Alfredo González Prado, uno de los to trágica- 
más fervientes defensores del derecho de los irracionales. Se hizo mú- Mente en la 
sica y se regalaron curamelos a Jos niños. concurrentes. estación La- 
Obtuyieron los primeros premios las niñas: Laura Correa Luna, nús el día 17 
Josefa Camera, Emma Barbieri y Elvira Mauresca, del actual. 
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La paleta del escenógrafo, consistente en una batea llena de cacharros de pintura, entre los cuales figuran, desde 
la diminuta lata de café hasta la gran olla en la que otrora hirvieron sendos minestrones 


Un ¡joven autor mediocre gozaba de ande estima 
por parte del público. 

—Siendo un escritor malo—decían las gentes en sus 
habladurías—;¿ cuál será su secreto para conquistar tan 
fácilmente esa admiración general? Sus obras son in- 
sulsas. carecen de gracia, no tienen ni siquiera el inge- 
nio que podría soliviantar con justicia esa popularidad, 

Y los chismosos de entreacto se devanaban los sesos 
por hallar la causa de aquellos éxitos inexplicables, 
mientras el joven autor mediocre reía despectivamente, 
cobraba regulares sumas de dinero, renovaba el cartel 
constantemente; era adulado por-la crítica, muy. que- 
rido por los empresarios y 
las muchedumbres. 

Pero como toda ficción dura poco, alguien sospechó 
de las continuas visitas del autor a un pintor escenó- 
grafo. 

¿Qué diablos podría hacer allí? 

No tardó en esclarecerse el corriendo la 
yoz de que el secreto residía en la elección de los telo- 
nes escénicos. 


admirado y respetado por 


misterio, 


Los espectadores teatrales 
memoria 


llevan sin moverlos 


siempre 
figuras 


graban en su 


estas quiméricas coloristas, que los 


de la butaca, a los A RR 


más diversos aspec- 
tos de la vida, 
transformando al 
palco. escónico—se- 
gún las circunstan- 
cins-—ya en tugu- 
rios miserables im- 
pregnados de deso- 
lación enfermiza, 
ya en los fastuosos 
palacios de la cla- 
se encumbra( 

en los' fantásticos 
cuadros dignos : de 
las Mil y una no- 
ches. 

Aquel autor nos 
mostraba toda  cla- 
se de figuras típi- 
cas que, a la luz de 
las candilejas 
ban Ja. impre 
del verdadero am- 
biente, rodeado de 
cierto, misticismo, 
que acusaba merití- 
gimas / observacio- 
nes interpretadas 
sólidamente. 

He aquí entonces 
el regurgimiento 
que fué de la pre- 
sentación de las 
obras dramáticas 
de todo género. 
Autores y empresa- 
rios se preocuparon 
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atención, 


se debe n la impe- 


Concluyendo de pintar un boceto de telón 


especialmente de que sus producciones fueran Tepresen- 
todo Jujo de detalles y: la sociedad exigió 
las decoraciones bien adecundas. 

3enavente ha traído recientemente al teatro español 
una leyenda china titulada '*La túnica amarilla*?. Esta 
es dramáticos, hace reir 


tadas con 


obra—que 4 pesar de sus pa 
irónicamente por las rídiculeces escénicas-—no es más 
que una reproducción del: primitivo teatro. Y la com- 
pañía Guerrero nos ofrecía a la noche siguiente la se- 
vera fastuosidad de Ja presentación de “*Campo de ar- 
minio'? 6 *“*El gran capitán”, donde se poní de mani- 
fiesto la influencia importante de las decoraciones 01» 
todas las obras teatrales. 

Y +omo todo esto ha “ido desarrollándose paulatina 
mente, hasta Jlegar a encontrarnos con que la esceno- 
wafía es un verdadero 'arte, visitamos vez pasada el 
taller de un pintor de esta especialidad estimulados 
por la curiosidad de conocer, ya no los secretos deb 
autór mediocre, sino los: procedimientos que pone 
práctica el pintor de tanta fantasía. 

¡Sabe ucaso el lector cómo se pinta un telón para 
teatro? Las fotografías que ilustran esta nota dan unp 
idea de lo que representa su preparación, 

La característica 
RRA del 
la observación de 


escenógrafo es 


la estética, que de- 
be ser impecable 
A veces, un detalle 
pier- 
valor 
pueda 


insignificante 
de toto el 
que la obra 
tener por «la com- 
binación de los co- 
lores que proyecter 
efectos luminosos, 
conco rd antes con 
las baterías eléc- 
tricas. Para 
la perspectiva, el 
artista hace prime- 
rámente un peque- 
ño boceto para Jue- 


, 

| 
” go transportarlo 1 
la tela por escala- 
Las operaciones 
subsiguientes,  des- 
de el dibujo con 
carbón y el empleo 
de la anilina haste 


lograr 


el coloreo y relieve 
que concluyen la 
obra, son cuestiones 
bien sabidas por 
lós aficionados a la 
pintura. 

De los telones 
pintados en Buenos 
Aires, muy pocos 
llamado lo 
Esto no 
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a rn 
a e a e 
prazando las primeras 
ineas a carbón en una 
gran tela, 


son las enormes dimen- 
siones del... *“attelier””. 
Como cada telón se pin 
ta extendido en el sue- 
lo, el local es un gral 
galpón ampliamen te 
ventilado. Luego los 
pinceles de un metro de 
largo y la paleta que en 
lugar de abertura par 
sostenorla con los de- 
dos, tiene cuatro tue- 


ricia de los urtistas 
que entre nosotros se 
O0cupan de la decora- 
ción escónica, sino a la 
escasez - de  competen- 
cla en el gremío, Jo 
que contribuye al aba- 
"rotamiento del traba- 


ja Y 
de en los pocos estable- 
das, unos cuantos bal- 


des de pintura y varias 
mezclas dde colores co1 
las tonalidades “de 
agua? o de “puesta de 
sol'', ete. según Jla- 
man a las composicio- 
nes de la pintura des- 
tinada u cada lienzo. 


cimientos que funcio- 
Nan actualmente, sien- 
do las obras ejecutadas 
Sin detención, en el es- 
bacio de pocas horas. 
Pero lo 
Yue más Pasando 
trae la brillanti- 
úutención na a una 
del visitan- decora- 
te.en la a 
cea da teatro de 
*varie- 
Urtista, tés””, 


Cuentan que el esce- 
nógrafo italiano Ferra 
ri fué el inventor de, 
esta original puleta. 
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Vista del depósito de pinturas 


El sábado se disputó, en el field 
del Club de Gimnasia y Esgrima, 
la final del campeonato de prime- 
ra división organizado por la Liga 
bancaria de Football. 

Se habían clasificado para ese 
mateh los Baneos Alemán y de la 
Nación. Este último iba a la lu- 
cha en condiciones más desventa- 
josas que su adversario, puesto 
que para obtener el campeonato 
debía veneer, desde que un empa 
te favorecería al team del Banco 
Alemán, 


Por estas- razones, el partido 


Rojas entrando en acción, al rechazar 
la pelota dirigida hacia el arco por 
Jáuregui. 
despertó «mucho interés, presen- 
ciándolo numerosa concurrencia. 

El team del Banco de la Nación 
obtuvo un merecido y brillante 
triunfo por 3 goals a 2, señalados 
por Angeletti (2) y Sescosse, los 
del vencedor, y por Mamberto y 
Jáuregui, los del vencido. 

Con este triunfo, el Banco de la 
Nación queda consagrado campeón 
de la Liga Bancaria, una vez más, 
después de haber realizado una 
campaña inmejorable, en cuyo 


Schulte, deteniendo “un 
tiro de González Bono- 
r1ino. 


Team del Banco de la Nación, campeón 

de 1916, ganador, por 3 a 2, del match 

final. F. Rojas, M. Aizpun y F. Ses- 

cosse; F. Moruzzi, S. Sayanes y RX. 

Jiménez; E. González Bonorino, C. M./ 

Spinasse, A, Letamendi, V. S. Ange- 
letti .y. J. M. Accinelli. 


f 


El guardavalla del Banco de la Nación, 
tratando de impedir el goál en el pun- 
tapié penal tomado por Mamberto. 


transeurso el equipo ha demostra- 
do todas sus excelentes condiejo- 
nes, hasta alcanzar un éxito tan 
honroso como merecido. 

En el partido del sábado, el cua. 
dro vencedor se mostró siempre 


superior a su rival. 


Equipo del Banco Alemán, vencido, H. Schulte; E. Waitz y L. Arbildí; 
R. Albin, E. Diez y J. Borrás, V. Casarino, L. Vernet Amadeo, A, Mam- 
berto, A. Jáuregui y A. Fernández. 
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Estilo de casa que abunda en esta arcaica población del interior correntino 


Entre los pueblos o villas más antiguas del 
interior de la república, se cuenta seguramente 
4 Saladas (proyincia de Corrientes), pues, se- 
gún los datos y las investigaciones hechas, se 
«deduce que el origen del pueblo de Saladas se 
"emonta a más de dos siglos. 

El padre Pustáquio Arquiñano, cura de la lo- 
“alidad, que se ha dedicado con encomiable celo 
Y competencia al ordenamiento de los archivos 
Je la iglesia de Saladas, manifiesta que “allá 
por los años 1680 al 
1700, después que se 
establecieron varios 
hacendados, que vi- 
Vian en la ciudad de 
San Juan de Vera 
«le las Siete Corrien 
tes, en el ““riñón”” 
de la hoy provincia 
de Corrientes, su- 
frieron varias inva- 


Siones de los Tapes, 
Indios de. las redue- 
“iones próximas a 

o 


las de los jesuítas, 
le los Charrúas va- 
Zabundos- del sur 
lel río Orúuhay (hoy 
Corrientes), y de los 
Abipones del Chaco. 

fin de no sufrir 
Muevas juvasiones, 
*l Cabildo de San 
Juan de Vera de las 
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El campanario de la antigua iglesia 
P 


Sicte Corrientes, que había dado algunos terre: 
nos en ““Las Muchas Islas”, a Francisco, Veláz- 
quez o Velasco, eapitán de los Charrúas, auto- 
rizó para que se agruparan los hacendados, y 
este hecho dió origen al pueblo de San José de 
las Lagunas Saladas, euya primera ocupación 
fué, según unos, el ““Anguá?*”, mortero, porque 
fué el punto estratégico para la defensa por su 
posición, en donde edificaron un fortín con su 
reducto; y, según otros, fyé Santo Domingo. Es 

lo cierto que en el 
1714 estaba 
fundado el pueblo, 
después de la mor- 
tandad que sufrié 
ron no sólo los Cha- 
rrúas de “Muchas 
Islas??, sino varios 
Guaraníes del An- 
guá y Santo Domin- 
go, que, desparrama- 
dos por sus hacien: 
das, fueron muertos 
por los Tapes de las 
reducciones próxi- 
mas a las misiones 
jesuíticas. Esta ma- 
tanza ocurrió por el 
año 1707, según la 
relata el padre Ca- 
yetano Catáneo, de 
las Misiones Jesuí- 
ticas, el dice 
que los Tapes próxi- 
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Interior de la iglesia de Saladas 
abandonada). 


(hoy 


mos a los Guaraníes eran más sal- 
vajes y de muy difícil reducción; 
no Guaraníes, que, 
eran dóciles y aficionados 4 la mú- 
sica, se valieron de ella los Jesuí- 
tas para atraerlos al Catolicismo, 
entre otros persuasivos : 
que pusieron en 

Cuando los 


así los como 


medios 
práctica. 

Jesuítas hubieron 
:atequizado a algunos indios Gua- 
raníes, insistieron en su sistema 
para ganar almas. Habían observa- 
do que también algunos indios del 
norte del río Oruhay eran muy sen- 
hasta 
que las aguas de este río vuelven 
la voz más bella. misioneros 


sibles a la música; se dice 


Los 


se embarcaron entonees en piraguas con los nue- 
| : 


yos catecúmenos y fueron 


cánticos, 


or el 
] 


Los neófitos los Te 


cuando atraen a las 
a los pája- 
ros salvajes. 


indios 


su canto 


Los 
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lan, 
guieron, al fin, lo que los pájaros enjaulados con 


redes 
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siena que, según los archivos de 
la iglesia, “el pueblo de Saladas 
fué fundado por la tercera expe- 
dición de los españoles que se 1M- 


oooo 


ternaron en la provincia de Go-* 
rrientes, al mando del general Oa- 
Araju Benítez. 


Se ubicaron en la que hoy es es- 


sajús o Borda o 
tancia de Santo Domingo, por los 
años de 1710 al 1714, y componían 
la expedición los capitanes don 
Juan Eusebio «le Bustos, don Mi 
guel González, don Gabriel Godoy, 
don Ramón Muñoz, don Francisco 
de Machuea, don Juan Romero, 
don José Martínez, don Gregorio 
Méndez, don Santiago Molina, 
'don Esteban Chaparro, don Juan 
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Plantación de naranjos que tienen más de cien años de existencia. 


Ruíz Díaz, y los tenientes Ambrosio Ver- 
gara, Antonio Acosta; alfóreces Matías Olivieri, 
Ramón Vallejos; el ayudante de campo Nicolás 
Juan Vallojos, y 
Bargas, Luis Es- 
Gu 


tióérrez,1to0- 


Otros; 


río entonando 


pero consi 


Romero; el maestre de campo 


del cazador los sargentos mayores Juan de 


cobar 
casados, 


dos 


bajaban de 
monta- 
nas y eo- 
rrían hacia 
la orilla 
los ríos para 


sus 


de 


escuchar me- 
me- 
nia 


jor las 
lodías; 
chos de ellos 
se arrojaban 
al 
seguían 
nado a ] 
nave encan 
tada. El ar 
co y la fle 
cha se caían 
de ma- 
nos. 

El mismo 
padre Ar- 
quiñano con 


agua y 


> 


sus 
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Casa conocida por 
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*“La 


excepto don 
Lorenzo de 
Sotelo,acom- 
pañados el 
maestro don 
Juan Caba- 
llero y diel 
notario pú- 
blico y pá- 
rroco a la 
vez, Fray Ca- 
briel Duar- 
te, de la or 
Me- 
ran- 
ciscanos; a 


den de 
noros 
éstos acom 
pañaron los 
civiles o pai- 
dor 
Pascual Gon- 
zález, don 
Nolasco Va- 
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: sanos 


, 


capellanía” 
ción: 


en una de cuyas vigas se halló la 
“1703” 


inscrip- 


“lenzuela y «don Roque Ca- 
bral, ascendiente del sar- 
sento Cabral, y otros. 

“Se erigió canónicamente 
la iglesia bajo el título de 
San José de las Lagunas 
Saladas, el año 1732, com- 
Prendiendo los departamen- 
tos hoy de Mburucuyá y Ge- 
tera] Paz, siendo su primer 
Párroco el doctor don León 
Pesoa y Figueroa; tuvo su 
Primera visita episcopal el 
20 de marzo de 1734, Jle- 
Vadas a cabo por el ilustrísi- 
mo señor obispo de Buenos O 
Aires, fray Juan de Arregui y) 
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Casa cuyo techo está formado por corteza de palmera, semejando tejas.— 


De estas casas hay varias en Saladas 


Y secretario de visita, fray Francisco González.??” 
No se sabe con seguridad la fecha de la fun- 
dación del pueblo de Saladas. Pero puede caleu- 
larse por el hecho de que en un pedazo de viga, 
de la casa ¿de don Amado Insaurralde, conocida 
Por *“Capellanía*? y que indudablemente fué la 
Primer capilla que tuvo el pueblo, se encontró 
la siguiente inseripeión: 1703. 

Saladas ha dado soldados valientes a la pa- 
tria, Prescindiendo de muchos anteriores a la 
guerra de-la independencia, podemos nombrar al 


$ 999999099 OSOIIIIIIDNIIDODOS LO oO oo ooo ooooooooooS 


So9ooo 


DER y 


o 
LOS9IOOODOOIIDODOO 


Casa rústica, de paredes y techo de 
junco. 


inmortal Juan Bautista Cabral, 
que dió su vida por salvar la del 
gran San Martín en la batalla de 
San Lorenzo; al coronel Leyes, al 
coronel Olguín, a los hermanos 
Madariaga, grandes patriotas, al 
mayor Moreira, al comandante 
Benítez, que en el desastre de Pa- 
go Largo salió con su escuadrón 
ileso; al sentido coronel Azcona, 
de temida lanza en la guerra del 
Paraguay, y a muchos otros. Ha 
dado también hijos 
doctor Ocantos, notable 
público que fué convencional; el 
doctor Pujol, que fué gobernador 
durante dos períodos; el senador 
nacional doctor Manuel Mantilla, hombre de 
vastos conocimientos, de integridad reconoci: 
da y que hace honor a la provincia de su na- 
cimiento. 

Actualmente, Saladas es una de las villas más 
importantes de la provincia de Corrientes, y sus 
naranjales, centenarios muchos de ellos, producen 
una fruta exquisita que se exporta en cantidades 


ilustres: el 
hombre 
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apreciables todos los años. 


Hugo MIATELLO (hijo). 
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Casa donde nació el doctor Mantilla 
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gálice, 
Ramírez, 
Lunassl, 


Mindlin, 
Bucco 
¿Espeso, 


Wierz, 
Otegni, 


Carrera, Quaintenne, Adorni, 
García, 


ani, 


EEE CGE 
oritas 
Genard, 

Bustos y Sauría. 


( 


sen 


, señorita Wernicke; señoritas Piaza 


Albert: 


a, 


Herzovich, 


prod 
Zella 


sr» e a. 
azzetti, 
Í 


O al 


Di 


llendler, 
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vice-rectora 
nicke; 


Guerrero, Riccardi 
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Pérez Segura y Ferreres, 


ens. 
Bergeret, 


Justo, 


arrera, 
Vidal, Bueno, Demarzi, 


Chouciño 


Ferro C 
a: vice-rectora, señorita Bertha Wer 


año A.—De izquierda a derecha: 
Griemberg, Lynch, Zambado, Rantor, 


Joselevich, 
Eshan. 
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Bergoret, 
a dere 

Baroni 
Playau 


Rosaenz, 
arles, 


Ch 
abinovich, 


, 


AT A 


IDO 


.—De izquierda 


Solari, 
5,9 año B 
Echenique, R 


Sigal 


Liceo Nacional de Señoritas, 


Vallejo, 
Errico, 


Es uno de los tipos más populares de Luján. Des- 
de hace muchos años: su oficio consiste en pedir li 
Mosna. Es yiejo, muy viejo, envejecido, más que 
Por sus ochenta y seis años, por el alcohol. Nadie 
conoce a ciencia cierta su apellido. Se sabe única- 
Mente que se llama Juan, pero todo el mundo lo 
nombra “Juanín”. Es italiano. Salió de su aldea 
lejana siendo ya mozo hecho, 

Hay quienes aseguran, en Luján, que no lo traj 
la ambición de hacer fortuna. Cuentan que una tar- 
de, excitado Juanín por la bebida, dijo algo de su 
Juventud. 

Brillaban los ojos del viejo mientras sus labios 
barbotaban recuerdos del pasado. 

Y no sé qué historia dijeron de una uldeana her- 
Mosa y un pérfido amigo... 

En Luján todos le tienen simpatia y 
€s el pobre predilecto de las señoras mi 
Yores del pueblo. Está siempre acompa- 
ado de León, un lindo perro, amigo in- 

Separable que representa 
toda la familia para él. 

Alguna wez le sonrió 
la suerte. Ganó en la Jo- 
tería cuarenta mil pesos. 

Otro hubiera tenido, qui- 

Zás, comodidades para 

toda la vida. Pero tenía 

alma de lírico el rudo 

campesino; y empleó - 

tiró, dicen algunos—todo e 

su dinero en viajes al AÑ 
través de la re 


Supo de las soberanas 
bellezas de la Cordille- 
Ya, de los naranjos en 
flor de Tucumán, del 
misterio de las selvas 
chaqueñas, de la magia 
del leuazú, de los lagos 
del sur y del encanto 
apacible de las islas del 
Paraná. Hasta que un 
día se encontró con un 
caudal muy grande de 
recuerdos... Y sin un 
Centavo, 

Entonces se dispuso « 
trabajar, e ingresó como 
Modesto peón en 
una fábrica de Lu- 
Ján. 

Un domingo—algo 
nublada la vista por 
el alcohol—al que- 
Yer tomar el tren 
cayó bajo sus ruc- 
das y perdió una 
Pierna. Su patrón, 
que practicaba sen- 
Cillarmente la dulce 
cada hombre un hermano, le 
tud y le dió luego una pieza, con su respectiva 
Cocinita, para que terminara allí su vida. Hace 
ya de esto diez y seis años. Poco tiempo después 
empezó Juanín a concurrir a las puertas de la 
iglesia a pedir limosna. El aspecto simpático del 
Viejo y su invalidez le valieron la preferencia de 
y Y vió asegurada así su sub- 


doctrina de Jesús, viendo en 
atendió. con solici- 


Convecinos y romeros. 
Sistencia. ; 

Aborrece al clero, pero es, a sa manera, muy re- 
ligioso. Todas las noches, después de realizada su 
lrugal comida, eleva al Cielo sus oraciones, 


No reza como todo el 

Sentado en su catre 
Canta sus oraciones con una” 
tan sincera que todo el que lo 
oye—creyente o no—siente en su interior el cosqui- 
lleo de una emoción vaga, pero dulce. 
Y es que la fe.es bella: bella hasta para quien tuvo 
la desgracia de perderla... 

Hemos dicho ya que León, su buen perro, consti- 
tuye toda su familia. Has 
el afecto que los unc. 

Cierta vez el hijito de una peregrina de tono se 
enamoró del perro, que estaba echado tranquilamen- 
te a los pies del viejo mendicante y clamó enca- 
prichado : 


Y hasta en eso es original. 
mundo, de una manera vulgar. 
desvencijado, canta-.. 
unción tan grande. y 


imprecisa, 


algo de conmovedor en 


—Mamá, cómprame ese perro. ¡Yo 
quiero que me compres cese perro! 
La señora, dócil al antojo del pequeño, 
intentó la compra. 
Eh, buen hombre, 


derme su 


¿sjulere usted ven- 


señora, no lo vendo 
contestó gravemente Jua- 
nÍn. 

La señora sonrió. Ya sabría 
ella ablandar al miserable... 
Sacó de su cartera un billete 
de cincuenta pesos y se lo mos- 
tró al viejo. 


—Le doy “esto” a cambio de 


su perro. 
El chico, mientras tanto, se- 
guia encaprichado. 


í, mamá, yo lo quiero, yo 
lo quiero... 

El viejo al ver el billete en- 
rojeció de indignación, y con 
voz vibrante dijo: 

Si yo fuera millonario y le 
ofreciera un millón de pesos 
por ese chico— y señalaba al 
pequeño caprichoso-—¿usted me 
lo dária? 

La señora protestó: 

mi hijo... 
León. es 


Pero es 
bueno, señora, 
también eso para mí: es un 
madre, mi 
mujer, mi 
hijo... 
Pareció en- 
tonces que 
la señora 
había com- 
prendido. Pe- 
ro alguien 
que presenció 
la escena la 
oyó murmu- 
rar al alejarse: 
—Pobre viejo, ¡está loco! 
Mientras tanto Juanín charlaba alegremente con 
su perro, 
—¿ Te diste cuenta, León? Querían 
con un mísero billete de cincuenta! 
Y, sin sospechar que hacía la versión al femenino 
de la misma frase de ella, terminó: 


comprarte 


—Pobre señora, debe estar loca... 
Cleopatra CORDIVIOLA, 


Dib, de Macaya 


A, P. Con- 
siglieri. 


r. Y, C. Qua- 
trofani. 


Br. Emilio Ló- 
pez. 


Sr. Juan C. Bis- 
cay. 


Sr. J. A. Men- 
tasti. 


Sr. Enrique Pog- 
gio. 


Sr. Armando 
Daul, 


Sr. Luis G. La- 
mánna. 


Sr. Albino Pe- 
ragallo. 


Sr, Héctor F. 
Iglesias. 


Sr. David Ro- 
senthal. 


r. José D. Ca- 


s:b, 


Sr. Lorenzo J. 
Vattuone. 


Oscar A. 
Fussatti. 


Sr. Rómulo R. 
Gutiérrez. 


Una observación 


Sr. Juan J, Silva. 


€r. Alherto Sor- 
deli. 


Sr. Tulio N. 
Margiotti, 


Sr. Bartolomé 
Antola 


Sr. José Soler. 


Sr. Oreste Frat- 
tini. 


Sr. Ambrosio D* 
Batista. 


Sr. Federico 
Cangiano 


DON PELAGIO.—Será casualidad; pero, desde que actuamos nosotros, parece que se ven más ventanas cerradas... 
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Por Arturo Conan Doyle 
PARTE 1 


LA TRAGEDIA DE BIRLSTONE 


(Continuación del capítulo 1) 


Lo publicado hasta aquí de esta 
nueva y espeluznante aventura de 
Sherlock Hobmes, que apareció en nues- 
tros números anteriores, describía el 
récibo por Holmes de un mensaje cifra- 
do, del que deduce que se trama alguna 
picardía contra un individuo llamado 
Douglas, caballero rico de la campaña, 
que vive en Birlstone en Sussex, y que 
el peligro es inminente. Casi en el instante 
de haber descifrado el aviso es visitado por 
el Inspector Mac Donald de Scotland Yard, 
el enal le trae la noticia de que Mr. Douglas 
ha sido asesinado en esa mañana, Pide á 
Sherlock Holmes y al Dr. Watson que le 
acompañan hasta el teatro del crimen, des- 
pués de observar con sorpresa que Holmes ya 
tenía aleun conocimiento al respecto, Como 
disponían de cierto tiempo antes de la salida 
del tren, Holmes lo ocupa explicando á White 
Mason quién era el Profesor Moriarty, pues 
tentan sus motivos para sospechar que el ci- 
tado sabio criminal tuviera alguna interven- 
cion en este nuevo cdso. El autor traslada 
sus parsonajes ú Birlstone, describe la anti- 
gná casa señorial que ocuparán los esposos 
Douglas, en la que se cometiera el crimen, y 
señala tambien la presencia de Barker, amigo 
intimo de Douglas, y ita frecuente. Hol- 
mes, el Dr, Watson > Inspector se dirijen 
al lugar en que ha ocurrido la tragedia, don- 
de se encuentran con Mr. White Mason, el 
detective de Sussex. La víctima ha sido ho- 
rriblemente mutilada, encontrándose cruzada 
sobre su pecho un arma curiosa--una es 
peta con los cañones cortalos á un pié de 
los gatillos. Jumta á él contraba una 
tarjeta con las imiciales * w el número 
“341” escritos con tinta, y á medio antebrazo 
présentaba un curioso dibujo-—un triángulo 
dentro de un circulo, como marca ú fuego. 
Le habian sacado el anillo nupcial y le ha- 
bian colocado el otro anillo encima. 

No existe pista del asesino, con excepción 
de una pisada marcada con sangre en el um- 
bral de la ventana, y al parecer se había es- 
capado vadeando el foso. 

Holmes queda muy sorprendido por el le- 
cho de que falta uno de los manubrios de 
Douglas. 


““Lo que más prefería era quedarse y tra: 
bajar en nuestra mina de las montañas. Si 
Podía evitarlo, jamás iba á donde fueran otros 
hombres, Por éso fué la primera vez que se me 
Scurrió que alguien lo perseguía. Y luego, cuan- 
do regresó á Europa de una manera tan sú- 
bita, me convencí de que así era, Creó que 
recibió algún aviso particualr. Una semana des- 
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pués de alejarse, andaba media docena 
de hombres preguntando por él.?” 
¿*¿Qué clase de hombres?” 

—““La verdad es que era un gripo 
con aspecto de perdularios. Vinieron a 
la mina y querían saber dónde estaba. 
Les dije que se había ido a Europa, y 
que yo ignoraba dónde se le podría en 
contrar. No llevaban buenas intencio- 
nes—era Fácil reconocer eso.*? 

—**¿Eran americanos-californianos??? 

—““La verdad es que no sé nada de los 
californianos, No había duda de que eran 
americanos. Pero no mineros. No sé ló que 
eran, y quedé muy contento cuando les ví 
las espaldas. ?” 

“¿Eso ocurrió hace seis años? 
““Más bien siete.?? 

—““Y entónees vivieron Vds, cinco años ¿(un- 
tos en California, así es que este asunto data 
de una época no inferior á once áños á lo me- 
nos??? 


”, 


»” 


—* Así 6s, 
“¿Debe ser una enemistad muv séria para 
conservarse de un modo tan intenso todo' ese 
tiempo, No habría de ser pota cosa lo que le 
dió motivo. ?” 
““Creo que le ensombreció toda su vida. 
Jamás pudo dejarle el ánimo en paz.*” 

—*“Pero si nna persona es víctima de un 
peligro que le amenaza constantemente, sabíen- 
do de qué se trata, ¿no le parece a Vd. que 
debe dirijirse 4 la policía en busca de protec» 
cion??? 

-—“Quizá fuese un peligro contra el cual no 
pudiera encontrar protección, Hay algo que 
convendría que Vds. supiesen, Siempre anduba 
armado. Jamás ol revólver abandonaba su bol- 
sillo. Pero, por su mala suerte, llevaba puesta 
la bata y esa noche lo había dejado en su dor- 
mitorio. Una vez que el puente estaba alzado 
se tenía por seguro,?? 

—““Desearía aclarar un poco más estos da- 
tos”? —dijo Mac Donald. —““ Hace seis años que 
Douglas se retiró de California. Vd, lo siguió 
al año siguiente, ¿no es así? 

—*“En efecto,”” 

“Y hace cinco años que está casado, Vd. 


debe haber regresado más ó menos por la mis- 


ma época de su matrimonio.?? 

—“Cerea de un mes ántes, Yo era su mejor 
amigo.?? 

—' “¿Conoció Vd, 4 la señora Douglas antes 
de su matrimonio???” > 


—“¿No, no la conocí. Yo había estado 
diez años ausente de Inglaterra.”” 

—““Pero Vd. ha tenido mucha rela- 
cion con ella desde entónces, ¿no €s 
asi?” 

Barker miró severamente al detective, 

—““He tenido mucha relacion con él, 
desde entónces” ”—contestó.— “Si la he 
visto á ella, es porque no se puede vi- 
sitar á un hombre sin conocer á su mu- 
jer. Si Vd. se imagina que existe algu- 
na vinculacion...?? 

—'““No me imagino nada, Mr, Barker. 
Estoy obligado á hacer todas las investi- 
gaciones que puedan relacionarse con el 
caso. Pero no tengo la intencion de ofen- 
der.?? 

—““ Algunas investigaciones son ofensivas?” 
—repuso Barker con enojo. 

—““Sólo necesitamos Jos hechos. de 
propio interés y de los intereses de todos el que 
se aclaren. ¿Aprobaba enteramente Mr, Dou- 
glas la amistad de Vd. con su esposa??? 

Barker se puso más pálido, y sus manos gran- 
des y fuertes se apretaron convulsivamente, 

—**Vd. no tiene derecho de hacer tales pre- 
guntas!'”—exclamó.— “¿Qué tiene que ver ésto 
con. el asunto que está Vd, investigando??” 

—*““Debo repetir la pregunta.?? 

—““Bueno, y yo me niego á contestarla.” 

—““Puede Vd. negarse á contestar; pero de- 
be tener presente que su negativa es por sí 
misma una respuesta, porque Vd. no se nega- 
ría si no tuviese algo que ocultar. ?? 

Por un momento, Barker permaneció con el 
rostro airado, y las pobladas cejas negras in- 
tensamente ceñudas, dominado por una medita- 
sion profunda. Luego alzó la cara con una son- 
risa, 

— “Está bien; me parece, caballeros, que 
Vs. Jo que están haciendo es, al fin y al cabo, 
fielmente su deber, y que no tengo el derecho 
de cerrarles el paso. Lo único que les pido es 
que no incomoden á la Sra. Douglas en este 
asunto, porcthie bastante lo está ya en estos 
momentos. Diré á Vds. que el pobre Douglas só- 
lo tenía un defecto en este mundo, y era el 
de sus celos. Me estimaba mucho,—nadie ha- 
bría podido creer más á un amigo. 11 estaba 
consagrado % su esposa. Le gustaba que vi- 
niese yo aquí, y contínuamente me mandaba 
llamar. Y sin embargo, si su mujer y yo está- 
bamos juntos conversando, ó si parecía que hu- 
biese entre nosotros una simpatía, corría por 
él como una ola de eelos, y perdía los estribos, 
diciendo en el acto las cosas más salvajes. Más 
de una vez, le juré no volver por ese motivo, 
y entónces me escribía cartas tan penitentes, 
tan suplicantes, que me veía obligado á ceder. 
Pero deben ercerme, caballeros, uunque Éstas 
fueran mis últimas palabras, que jamás hom- 
bre alguno tuyo una esposa más amante y fiel 
¿—y también puedo decir que ningun amigo po- 
dría ser más leal que yo.?? 

Esto fué dicho con fervor y sentimiento, y 
sin embargo el Inspector Mae Donaid no pudo 
abandonar el tema. 

“Vd, sabe? *—dijo—*“*que el anillo nupeial 
del muerto le ha sido sacado del dedo???” 

—““Así parece? '—-dijo Barker. 

“¿Qué entiende Vd, por “parere*? Vd, sa- 
be que es un hecho, ?? 

Barker parecía confuso é indociso, 

—““Cuando dije “parece? quería dar á en- 
tender que era concebible que fuera él mismo 
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quien se quitó el anillo.?” 7 
—““El sólo hecho de la falta del ani-. 
Mo, haya sido quien fuere el que lo sa- 
có, sujeriría á la mente de cualquiera, 
¿no le parece que el matrimonio y la 
itrajedia estaban vinculados???” 
Barker encogió sus anchas espaldas. 
—““Yo no pretendo decir lo que su- 
jiere**—contestó.—'* Pero si su inten- 
cion es insinuar que podría reflejar de 
algun modo en el honor de esta seño- 
ra...??*—los. ojos se le incendiaron por 
un instante, y luego, haciendo un esfuerzo 
evidente, dominó sus emociones—' “bueno, 
en tal caso Vds. van por camino errado, 
eso es todo,?? 

. —““No sé que tenga que preguntarle al- 
go más por el momento”*—dijo Mac Donald 
con frialdad. 

—“¿ (Queda un pequeño punto *"—observó Sher- 
lock Holmes,—“*Guando Vd. penetró en el apo- 
sento, sólo había una vela encendida sobre la 
mesa, ¿no es así??? 

— SE así: Mm6,*" 

—““Con-su luz, vió Vd. que había ocurrido 
algun terrible incidente. ?? 

—** Es exacto.?” 

—““En el acto llamó con la campanilla en su 
ayuda??? 
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¿Y MNegó con mucha rapidez??? 

—““Más 6 menos en un minuto.?? 

—““Y ginembargo, cuando acudieron, encon- 
traron que la vela estaba apagada y que la 
lámpara estaba encendida. lso parece muy no: 
table,?? 

Otra vez Barker 
cisión. 

—*“No veo yo que fuera notable, Mr, Hol- 
mes,” ”—eontestó después de una pausa, —** Lu 
vela daba muy mala luz, Mi primera idea fué 
conseguir otra mejor. La lámpara estaba en la 
mesa, la encendí.?” 

—““¿Y apagó la vela??” 

—* “Exactamente. ?? 

Holmes no preguntó más, y Barker, con mi- 
rada escudriñadora de uno ú otro de los que 
alí estábamos, Ja que tenía, segun me pareció, 
algo de desconfianza en ella, se dió vuelta y 
abandonó el estudio, 

El Inspector Mac Donald había enviado una 
nota 4 los efectos de anunciar á la Señora 
Douglas que se presentaría en su aposento; po- 
ro ella contestó que se encontraría con nos- 
otros en el comedor. Entró luego, una mujer 
alta y hermosa de treinta años, cireunspecta y 
tranquila en alto grado, muy diferente de la 
figura trájica y apesadumbrada que me había 
imaginado, Verdad es que su cara estaba páli- 
da y desencajada, como la de una persona que 
ha experimentado una gran desazon; pero su 
actitud era comedida, y la mano finamente mo- 
delada que descansó en el borde de la mesa, es- 
taba tan firme como la mía. Sus ojos tristes, an- 
siosos, paseaban de uno a otro de los que alí 
estábamos con una expresion curiosamente in- 
quisitiva. Esa mirada interrogante se trans- 
formó de pronto en repentinas palabras. 

—““¡¿Han encontrado Vds, algo ya??'—pre- 
eguntó. 

¿Fué obra de mi imaginación el sentir que 
había un tono bajo de temor más que de es- 
peranza en esa pregunta? 

—““Hemos dado todos los pasos posibles, se- 
ñora Douglas'?,—dijo el Inspector.—**Puede 


1 


manifestó signos de inile- 


Eed. a gas rd PA A 
hi ld la seguridad de que no se. 
idará nada.” 
—“No economicen los gastos” '—dijo 
£1 tono muerto, apagado.—*Mi deseo 
£s que se lleven a cabo todos los esfuer 
208 posiblep.?? á 
“Quizá pueda comunicarnos Vd. al- 
e que arroje alguna luz en este asun- 
¿No temo; pero pongo á la dispo- 
Sicion de Yds, todo lo que sé,?? 
—““Hemos oido decir á Mr. Cecil Bar- 
key que en realidad Vd. no vió—que Vd. 
MO entró en el aposento en que ocurrió 
a trajedia.?” 
NOS me hizo volver por la escalera. 
Mo Suplicó que regresara 4 mi aposento.?”? 
os es. Vd. oyó el tiro é inmediatamente 
JAJÓ,?? 
—'*Me puse el peinador, y entónees bajé.?” 
“¿Cuánto tiempo desjt1es de haber oido el 


tiro fa, 
1ro fué que Mr, Barker la detuvo en la esca- 
era?» 


CE EA 
Habrá sido un 
difíaj] 
Cunst 
Más, 


par de minutos, ls tan 
darse cuenta del tiempo en tales eir- 
ancias. Me suplicó que no diera un paso 
hóne Me aseguró que nada podía yo hacer, En- 
CCUCOS la Sra. Allen, la casera, me condujo 
“iba. Todo aquello parecía un sueño espan- 
toso, >> 


a Puede 


ti Vd. darnos una idea de cuánto 
le 


Mpo había pasado desde que su esposo bajó 
lista que oyó el tiro??? 
O no puedo decírselo, El salió de su 
Ñona 0 de vestir y no lo oí al salir. Hacía la 
0d dle la casa todas las noches, porque la 
idea del incendio lo ponía nervioso. Es la única 
“0sa que haya yo jamás sabido que lo pusiera 
Nervioso 12 
o es justamente el punto al cual de- 
y egar, señora Douglas. Vd, sólo ha cono- 
“ido á su esposo en Inglaterra, ¿no es verdad??? 
“Sí. Hemos estado casacos durante cinco 
Unos, 
or dis ha oido Vd, hablar de algo que hu- 

ocurrido en América y que pudiese atracr- 
£ Ma gran peligro??? 

“1 Sra. Douglas pensó sériamente ántes de 
Contestar, 
CS —dijo ella al último— “siempre he 
SOspechado que existía un peligro que lo per- 
seguía. Se abstenía de hablar de ello conmigo. 
20 era porque no me tuviese confianza—existía 
Sere él y yo el más completo amor y la ma- 
YOr confianza—pero su principal deseo era el 
DS lejar de mí cualquier alarma. Pensaba que 
YO me preocuparía si lo supiese todo, así es 
We guardaba silencio, ?? 

a ¿Cómo lo sabía Vd. entónces??” 
de rostro de la señora. Donglas se 
24 una sonrisa imperceptible, 
¿Es posible acaso que un marido guarde 
Sempre un secreto y que una mujer que lo 
“Ma no lo sospeche? Yo'lo sabía por diversas 
“iusas. Lo sabía por su negativa para hablar 
ye uleunos episodios de su vida de América, 
Ty sabía por ciertas precauciones que tomaba. 
10 sabía por algunas palabras que se le esca- 
baban, Lo sabía por el modo de mirar a ceior- 
98 desconocidos inesperados. Estaba perfecta- 
Mente convencida de que tenía varios enemigos 
Doderosos, de que pensaba que le seguían la 
Dista y de que siempre estaba en guardia res- 
Decto de ellos. Tan segura estaba de todo esto, 
le durante años me he aterrorizado si alguna 
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bras que le llamaban á Vd. Ja aten- 
cion??? 
-—“El Valle del Terror”? —contestó 
la señora, —'*Esa era una expresión que 
usaba cuando le hacía alguna pregun- 
ta. “He estado en el Valle del Terror. 
'Podavía no he salido de él”—“¿No va- 
mos á salir jamás del Valle del Te- 
rror?*—le he preguntado cuando lo he 
visto más sério que de costumbre, Y me 
ha contestado: —'*A veces pienso que no 
saldremos nunca?,?” 

— Seguramente Vd, le ha preguntado lo 
que quería decir con Valle del Terror???” 

“Lo he hecho; pero ponía la cara muy 
seria y sacudía la cabeza.—' Bastante malo es 
de por sí que uno de nosotros haya estado á su 
sombre respondía. — Quiera Dios que ella no 
caiga jamás sobre tí?.—Se trataba de un valle 
real en el que había vivido y en el que algo 
espantoso le había ocurrido—de eso estoy se- 
gura-—pero nada más puedo comunicarle, ?? 

EOS no citaba nunca algunos nombres??? 

— “Si; hace tres años, durante el delirio de 
la fiebre que le sobrevino despues del aceiden- 
te de caza. Recuerdo que entónces repetía de 
contínuo un nombre. Lo pronunciaba con ira 
y con una especie de horror. “Mac Ginty” era 
el nombre Bodymaster *) Me Ginty?. (Amo, 
jefe del cuerpo). Cuando se restableció, le pre- 
gunté quién era el Bodymaster Me Ginty, y del 
cuerpo de quién era el amo. “Jamás del mío, gra- 
cias á Dios!?, contestó riéndose, y eso fué todo 
lo que pude sacarle, Pero existe una conexión 
entre el Bodymaster Me Ginty y el Valle del 
'TBerror,*? Ae 
“Hay otro punto”*—dijo el Inspector Mac 
Donald.—““Usted conoció 4 Mr, Douglas en 
Londres en una casa de huéspedes, ¿no es así?, 
y allí se comprometió con él. ¿Hubo novela, 
algo secreto ó misterioso, respecto del casa- 
miento??? 

—* Hubo novela. Siempre hay novela en tal 

0. No hubo nada misterioso, ?? 

—“*¿El no tuvo rival??? 

—““No; yo estaba completamente libre.” 

“Sin duda Vd, habrá oido que le han saca. 
do su anillo nupcial. ¿Le sujiero á Vd, algo eso? 
Suponga que algun enemigo de su vida ante- 
rior le hubiera seguido la pista y cometido el 
crimen, ¿qué motivo podría haber tenido para 
sacarle el anillo??? 

Hubo un momento en que habría yo jurado 
que lo más ténue de una sombra de sonrisa 
aleteaba en los labios de esa mujer. 

—““lin verdad no puedo decirlo?*—contestó. 
“is realmente una cosa lo más extraordina- 


y 


—““FEstá bien, no la detendremos 4 Vd. por 
más tiempo, y lamentamos haber tenido que 
molestarla en momentos como este??,—dijo el 
Inspector.—'** Hay algunos otros puntos, sin du- 
daz pero consultaremos 4 Vd. cuando $e pre- 
sente la oportunidad.?? 

Se levantó y una vez más tuve la certidum- 
hre de la existencia de esa mirada rápida, in- 
terrogativa, econ que no hacía mucho nos CxaA- 
O Bodywmaster, en el caso actual, como se compren- 
derá mejor en el curso de esta obra, equivale á Jefo 
6 Presidente (Master...) de una corporacion ó cur 
po (Body) colegiado. En las pseudo-logias de ciértus 
pseudo-masonerías de habla inglesa, Bodymaster equi» 
valdría á Venerable (Tr.) 


minara: “¿Qué efecto ha producido en 
ustedes mi declaración?”” Lo mismo hu- 
biera sido que esta pregunta se hubiese 
expresado con palabras. Luego, haciendo 
una cortesía, se alejó del aposento. 

—*“Es una hermosa mujer-—es una 
inajer muy hermosa”'—dijo Mac Do- 
nald, pensativo, despues de cerrarse Ja 
puerta detrás de ella, 

—“¿No hay duda de que este Barker 
ha andado mucho por aquí. Es un hom- 
bre que podría ser atractivo para una 
mujer. El admite que el difunto era ce- 
loso, y puede ser que él supiera mejor que 
nadie qué motivos tenía para sus celos, 
Luego, ahí está de por medio ese anillo 
nupcial, Eso no se puede dejar de lado. El 
hombre que arranca el anillo nupcial de un ca- 
dáver... ¿Qué dico Vd. á eso, Mr. HMolmes?”” 

Mi amigo había permanecido con la cabeza 
apoyada en las manos, sumerjido en profunda 
meditación. En ese momento se levantó y lla- 
mó con la campanilla, 

—'*Ames”*—dijo, cuando entró el despense- 
ro, —“¿dónde está ahora Mr, Cecil Barker?” 

—'“Voy ú ver, señor.?? 

Regresó un momento despues para comunicar 
que Mr. Barker estaba en el jardín. 

—“¿Puede Vd. recordar, Ames, qué era lo 
que llevaba Mr, Barker anoche en los piés 
cuando Vd. se reunió eon él en el estudio?”” 

—““Sí, Mr. Holmes. Llevaba zapatillas. Yo le 
traje los zapatos cuando salió 4 buscar la po- 
licía.?? 

—'“¿Dónde están ahora esas zapatillas?” 

— Todavía se encuentran en el vestíbulo, 
bajo la silla.?? 

—““Muy bien, Ames. Naturalmente es impor- 
tante para nosotros el saber distinguir cuáles 
son las huellas de Mr. Barker y cuáles las de 
los de fuera.?” 

— “Sí, señor, Debo: decirle que observé que 
las Zapatillas estaban manchadas de sangre— 
lo mismo, por cierto, que las mías. ?” 

“Eso es bastante natural, si se toma en 
cuenta la condicion del aposento. Muy bien, 
Ames. Si lo necesitamos, lo llamaremos. ?” 

Algunos minutos después nos encontrábamos 
en el estudio. Holmes había traido del vestíbu 
lo las zapatillas de paño, Como lo hizo notar 
Ames, las suelas de ambas estaban oscuras de 
sangre. 

—““ ¡Cosa rara!?? — murmuró Holmes, mien- 
tras de pié, á. la nz de la ventana, las exami- 
naba prolijamente.—**¡Muy rara, en verdadl?” 

Agachándose en uno de sus movimientos Yá- 
pidos, felinos, colocó la zapatilla en el umbral 
sobre la mancha de sangre. Correspondía exac- 
tamente, Sonrió en silencio 4 sus colegas. 

El Inspector quedó transfigurado de asom- 
bro. Su acento nativo rechinaba como un palo 
en una barandilla. 

—“* ¡Pero hombre!*”—exclamó,—'*no hay la 
menor duda de esto! Barker mismo es el que 
ha puesto la marca en la ventana. ls mucho 
más ancha que la huella dejada por la suela de 
“eualquier zapato. Recuerdo que Vd, dijo que 
era un pié chato, y aquí está la explicacion, 
Pero ¿cuál es el juego, Mr, Holmes?— cuál es 
el juego??? 

—““Lo de siempre, ¿cuál es el juego ?—repuso 
pensativo mi amigo. 

White Mason eloqueó y se frotó las gordas 
manos con satisfacción profesional. 

—““¡Yo dije que era un soplo!*'*—exclamó, 


ADE 7 
? 


—““¡Y es realmente un soplo!*” 


CAPITULO VI. 
Luz de alborada 


Los tres detectives tenían que investi- 
gar muchos asuntos de detalle, así que 
regresé solo á nuestro modesto alojar 
miento de la posada de la aldea; pero 
antes de llevarlo á cabo dí un paseo po! 
el curioso jardín de otros tiempos que 

flanqueaba la casa. Filas de tejos muy ads 
tiguos, recortados en formas extrañas, 10 
rodeaban. En lo interior se encontraba une 
hermosa extension de césped con un anti- 
guo reloj de sol en el centro, todo lo enal 
producía un efecto tan delicado y calmante que 
sentaba muy bien a mis desequilibrados nel 
vios. ln aquella atmósfera profundamente pi- 
cífica podía uno olvidar ó sólo recordar como 
una pesadilla fantástica aquel estudio tenebro- 
so, con el cadáver tendido en el suelo y man: 
chado de sangre. Y sinembargo, mientras me 
paseaba por él procurando empaparme el alma 
en su suave bálsamo, ocurrió un incidente ex- 
traño que me hizo volver á la trajedia, deján- 
dome en la mente una impresión siniestra, 

Antes he dicho que una decoracion de tejos 
rodeaba el jardín, En el extremo que más dis- 
tante quedaba de la casa, se espesaban forman, 
do un cercado contínuo. Al otro lado de este 
cerco, oculto á las miradas de cualquiera que 
se aproximara saliendo de la dirección de la 
casa, se encontraba un banco de piedra. Al acer- 
carme á ese sitio, me pareció oir voces, alguna 
observacion hecha con los tonos profundos «Je 
una voz de hombre, contestada por una ondula- 
cion de risa femenina. Un momento despues, 
llegaba yo al extremo del cercado, y mis o0j05 
descubrieron á la señora Douglas, y al indiví- 
duo Barker antes de darse ellos cuenta de mi 
presencia. Tal aparicion me produjo un choque. 
En el «comedor había ella estado grave y dis: 
creta. En aquel momento se habían borrado 
en ella las expresiones de dolor. Brillaban sus 
ojos con la alegría del vivir, y sh rostro se ex- 
tremecía de solaz con motivo de alguna obser- 
vación de su acompañante. Este se encontraba 
sentado y el cuerpo inclinado hácia adelante, 
con las manos entrelazadas y los antebrazos en 
las rodillas, cou una sonrisa de contestacion en 
su cara resuelta y hermosa. ln un instante 
—pero justamente un instante demasiado tar: 
de—recuperaron sus máscaras solemnes apenas 
me divisaron. Mediaron entre ellos hna ó dos 
palabras precipitadas, y luego Barker sr pus0 
de pié y se dirijió hácia mí. 

—** Disculpe Vd., señor**—dijo—“*pero, ¿9 
al Dr, Watson á quien me dirijo??? 

Me ineliné con una frialdad que demostraba, 
me animo á dlecirlo, de un modo muy elaro, la 
impresion que había sido producida en mi es 
píritu. 

—“*Pensamos que probablemente sería Vd, 
como que su amistad con Mr, Sherlock Holmes 
es tan bien conocida. ¿Tendría Vd, ineconve- 
niente en acercarse y hablar econ la señors*Dou- 
glas por un momento??? 

Le seguí con el rostro severo, Podía mental: 
mente evocar aquella imágen destrozada tendi- 
da en el suelo. 


(Continuará). 
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O ñ o Una muchachada numerosa ha pasado por 

= ) S las las tre los lose 

DN BN CAR ne a uy pon a aulas a cuvo frente, « tacandoseé on 
ss a5 ep) 

OÍ lament ÚNá S impecable nitidez como Una *consonante 
o y E a rs >» fina, prolongada'?, García Beltrán ha dicho 
== q€xK- == - a muchas veces, evidenciándolo, que el **si 

tema lo soluciona todo” 

“rn ” Ni los chistes de rvigurosa cepa criolla 
Consonante prolongada del ex senador Maciá; ni la elocuencia su 
' , verabundante de Crotto; ni los kilométri 

e revisar los papel y folletos que había $0 sd A jurídicos del doctor Gallo en 
e 6l, escritorios nas Máamó ¿la atólición ue (pe sus conferencias de ea trativo; 
o libro de tupas color café. Fn caracteres ni las AO as citas de rbd alo Ad A 

Mlancos, bien visibles, leímos el título de la obra y nun 448 conferencia A Eco cop 

' dojo nombre del autor: '*Taquigrafía, sistema la importación de aves y Huevos, con Yon 

. lman. l', García Beltrán a OO de cifras, lo Lan encontrado 

; : esprevenido digun: vez. 
Ss NO pudimos resistir «4 nuestra curiosidad ' pe o óld RES se ha visto en a 
Jrimos el diminuto libro, obedeciendo al deseo EE ES j » es 
Mimo. + leett 1 ; necesidad de inclinarse ligeramente sobre el 
Bi v legítimo de conocer la obra del **com E ; u láviz ad a Yi 
hañeyo García Beltrán pupitre, en tanto que su ar quina gran 

Co aro tontive . des velocidades, y entonces, de acuerdo con 
' Ed, ompañero”* ? Efectivamente; porque ¿ucaso las correspondientes reglas tuguig'áficas. su 
| cs 1 socio del Círculo de la Prensa—moroso 0 A uote ne presentaba conio una media con- 

e poco importa para el caso—ignora quién es Aito pero de cualquier HARArA 0 el 
' autor cuy: oducció a be , y 1 Aye, p: e $ : 
' Mública* A aba de vel la Tuz papel quedaba estampada Ja versión, con 
H : la misma fidelidad con que la placa foto- 
cd ay alguno del gremio que haya solicitaGo eráfica impresiona las imágenes: 
la orden para despachar cualquier receta, 0 hbus- El nuevo libro tiene, pues el aprecia | 


ble valor que significa la autoridad de | 
quien lo ha escrito, Constituye, además 
el fruto de la experiencia adquirida en la 
práctica, que no sólo hu consistido en se 
euiv la variuGa oratoria de los miembros 
del senado nacional, desde don Benito has 
tu González—el impasible don Joaquín V.— 
ino que se ha extendido u todas las activida 
des donde un buen taguígrato tiene campo de 


“ase afanosamente al veterano Méndez para en- 

5 Unos zolpes de esgrima sobre todo de sa- 

Ue (doble filo) que no tengu y ida en su 

a la interminable silueta del secretario ud 
ISUEEDIv O del Círculo? 


Vo es posible; al menos, es difícil creerlo... 
Memá resulta incomprensible que se ignore 
quién es García Beltrán, taquíe 
hora, autor de un libro didáctic 


MINUTO 


fo, profesor, y 


i Porque, desde luego, su campo Ge acción e eción, 
An vasto como el espucio que Ocupa toda su Posee la obra recientemente publicada, mu- 
Superficie anatómica*? distribuída con Wwayor echas bondades que podrán aprecialse; entre 


ellas, la de respon 
der 4 un InNmej3ra 
ble método didácti- 
co. Las lecciones 


“bundancia en longitud. que en volumen, esto úl 

limo sin duda, en Jo que se refiere únicamente 

A la parte física, por cuanto con iderado desde 

Cl punto de vista intelectual, el muchacho es de 
volumen”? 


PALABRAS POR 


conservan en el tex- 
to la relución debi 
da para facilitar el 
estudio, lo que cons 
tituye una apresia 
ble ventaja. 

Los ejemplos son E 
| TAQUIGRAFIA 
tar el conocimiento 
preciso, alejado de SISTEMA PITMAN 
todo aquello quespu 
diera ser motivo de 


Decir que tiene algún “lado faco'? no sería 
Posible. sin incurrir en una falsedad, desúe el 
Momento que, paru ser justos habría que hacer 
tl respecto nna consideración de carácter gen 
ral... En ecambio—y dejando ya lo físico pura 
"efefirnos a lo intelectual.—en el arte que In- 
Mortalizó a Pitman, es de los que pesan. 

En el senado nacional, iu cuyo cuerpo de ta- 
Mierafos pertenece, ha cimentado su prestigio. 
Merced a una honrosa actuación, y como ente- 
drático de la materia en el Círculo=de la Prensa, 


ha demostrado confusión o de du 
ampliamente que Pancho García Beltrán da. habiéndose sub 
4 autoridad aú- (“Consonante prolon sanado en la obra, 
Wuirida en la prác-  gada'”), taquígrafo del los juconvenientes 

que dificultan el 


HP VELOCIDAD MINIMA: 287 


pica constante, es H. Senado Nacional y : 
a mejor base pa- profesor del Círculo de aprendizaje de los 


Ya formar huenos la Prensa.-— Así le ve * . caxo estudiantes. 
iimnos. Macaya. MN Seester THORNE 


en Córdoba 


A 


Dos bachilleres egresados del Colegio Santo Tomás, con sus profegoros, 


Ramón.—El presidente es un gran estadista: atiende 
a todo el mundo. 

Erpro10.—¡ Mil bombas! Tiene usted razón. 

Ramón.—Atiende a los provincianos, a los detenidos, 
a los socialistas... 

Carnos.—Lo hace por diplomacia. La diplomacia es 
la que gobierna el mundo. 

ParLo.—En efecto, Murature dice que es usted un 
gran diplomático. 

CarLos.—Los despechados tienen Ja ironía fácil. 

Parto. —Y dice también que envidia los versos de 
usted. 

Ernpib1o.—¡ Mil bombas! Todo eso se lo habrá con- 
tado Honorio, que en otro tiempo... 
Josí-—No murmuremos. Hay que trabajar. Yo, por 

ejemplo, entre las aclaraciones a ciertos de- 
eretos y mis autógrafos no cuento con tiempo 
ni para rascarmc. , 
CarLos.—Muy elegante la frasc. ¿Por qué no la es- 
cribe en latín? 
DomiIxco0.—Tenemos poca plata. Pero, en fin, ya: le- 
némos intendente. Y algo es algo. 
Feoerico:—El dinero no constituye Ja felicidad. 
Ramón. —Ese pensamiento es de Platón, ¿verdad? 
Weperico.—Se lo he oído a don Hipólito, 
Errro10.—¡ Mil bombas! Entonces es de Platón, sin 
duda alguna. Platón fué el precursor de don 
Hipólito. Sus almas son gemelas. 
Domixco-—Déjense de zonceras, ¿De dónde vamos 
car la plata que necesita el gobierno? 
Hoxokto.—j Qué materialistas son estos hombres de 
números! 
Parro.—Se puede establecer un impuesto sobre las 
intervenciones. Produciría bastante dinero. 
Ramón. —Don Hipólito no quiere oir hablar de in- 
tervenciones. 
CarLos.—Hs lo único en que se parece Ugarte. 
Fepiérico.—No pronunciemos ese nombre, Ls de mal 
agúero. 
Exribio.—¡ Mil bonibas! Que me dejen al tipo ese 
por mi cuenta y ya verán... 
Jos£.—Perdónele la vida por el momento. 


Honor1o:-—¿Dónde ha ido don Hipólito? 
Domixco.—No sé, Oyhanarte quería llevarlo al ma- 
nicomio y Crotto al mercado de abasto. 


Feper1ico-—¡ Qué profundo es este hombre! 
CarLos.—Con sus jiras se gana muchas sim- 
patías. Nada podría hacerle la sistemá- 
tica oposición de las cámaras donde 
aun dominan elementos del oprobios0 
régimen. 
Exribio.—¡ Mil bombas! ¡Qué bien habla el pueta! 
Hoxok1o. — Supongo que luego continuaremos el 
acuerdo. 
RamMóxN.—Supone usted bien. Hay que hacer una lim- 
pieza general en las oficinas públicas. 
DomIxco.—Hay que hacer economías. Ñ 
Paro. —Hay que administrar con honradez los di- 
neros del pueblo. : 

Febexr1ico.—Lo mismo gritábamos antes de ser mi- 
nistros. . 

Ernerb1o.—¡ Mil bombas! Y seguiremos gritando siem- 
pre igual, 

Dom:NG0o o hay quien asegura que una cosa CS 
gritar y otra es hacer. 

CarLos.—Los conculcadores se expresarán así. 

Ramóx.—Que nos dejen terminar el acuerdo y apre- 

wán el resultado. 

ParLo.—Es que los conculcadores temen que el actiet- 
do dure seis años. 

Exrib1o.—¡ Mil bombas! 


José. —El Dr. Justo propons que 
rebajen el sueldo. 
Febgx1Co.—Quiere imitar a don Hipólito, 
Fxrino.—¡ Mil bombas! A don Hipólito vo hay na- 
die que le imite. Y el solo intento de imitarle 
es una, una... ¿cómo se dice? 
Jos£.—Inrevecundio. 
CarLos.—Justamente: he 


los diputados se 


abí la palabra, 

Ioxorto:—¿Me permite que le 
apreciable Elpidio? 

ELriv1io.—¡ Como ro! 

Honorto.=-=¿ Por qué no se le cae el ¡mil bombas! 
de la boca? 

Exrrib10.—Vea, amigo, es una exclamación muy mi- 
litar. La he Icído en las novelas, 

Honor10.—¡ Ah ! 

y rroto.—¿ En qué se me iba a conocer, sin ella, 
que soy ministro de guerra? 


haga una pregunta, , 


Memos recibido : 

“Arpa rota”, por Manuel Camelino Vedoya. 

“Cristo durmiendo”, por Luis Vicente. Tomo Il. 

“Almanaque ilustrado Hispano-Americano para 
1917”. Año VIIL. Barcelona, 

“1 hombre y la hsitoria (Ensayo de sociología 
venezolana)”, por José Gil Foroul. Madrid. 

“Payador, (Aventuras de un catalán en lá Argen- 
tina)”, por F. Mayol de Senillosa. Barcclona, 


M. — Buenos «Aires. — “Ttem, que 
nadie lca sus versos en idioma de já- 
rabe ni con gárgaras de algarabía en 
el gutur, sino en nuestra castellana 
pronunciación, pena de no ser oídos 
de nadie”. Muy viejo es el item; pero 
cualquiera lo creería ideado para us- 
ted. 

V. N.—Buenos Aires.—Icéale los 
epigramas a su señora abuela, y verá 
como ésta le dice:—¡ Pícaro! ¡Cacha- 
faz! 


E. Y,—Buenos Aires.—¡De dónde | 


ban salido esas estrofas? Parecen 
“egresadas” de cualquier canasto, 


1.—Buenos Aires.— 
Qué macaneo frenético! 
Qué cosa tan antipática! 
¡Eso es el parto poético 
de una lechuza linfática! 
Ociredef.—Buenos Aires.—No re- 
cordamos haberla recibido. 
J. D. M.—Buenos Aíres.-—Contén- 


tese, como diría Gantier, con un so- | 


neto “de dulzura prudente”. 


P. 1.—Buenos Aires.—Hay algunos | 


“que una vez aciertan 
por casualidad.” 
Confíe usted en la casualidad. 
Modesto, Ayax, A. M. M.--Buenog 
Aires. —No. 


—Buenos Aires.--T,e so: 
bran condiciones para escribir algo 
por el estilo de “El Genitivo de la 
Sierra de los Temores, contra el acu- 
sativo del Valle de las Roncas”. 

E. Q.—Buenos Aires. — 

Tiene usted que ser mal juez 
en esta oportunidad, 

pues siempre la pesadez 

ha odiado a la amenidad. 

H. E. N.—Buenos Aires. —Era in- 
necesario emborronar tantas carillas 
para probar su incompetencia. 

L. G. Y.—Buenos Aires 
darle a usted la mala notici 


J. M. O. C.—La Plata.- 


Cómo 


SAN MARTÍN D£ LOS ANDES. — Team Territorio Nacional del Neuguén. que jugó su primer encuentro con 
Junín de los Andes, empatando en 0 goal. —Equipo Junín de los Andes. 


——— OS 


GENERAL GUIDO.—Ferrocarril Sud, que empató, 0 a 0, con el team Radical. — Team Radical. 


Di Aa 
S e 


CHANILAS (F. C. Coste). — Cuadro del club Alta Italia, que empató con Chanilas, —Team de Chanilas. 


RIO CUARTO. —Tic-nic efectuado por el €. A. El Diario, celebrando la terminación de la temporada. — Team El 
Diario, ganador del co: secnato de primera división. 


Al margen de la guerra 


DE HERODES A PILATOS 


Él corresponsal de un diario italiano cuenta asi 
el desembarco en Flessingue, de 150 franceses, rehe- 
nes de los alemanes deportados de Bélgica o de los 
départamentos del norte de Francia invadidos todn- 
vía. El corresponsal ha hablado con vários de estos 
desterrados : 

“Dal como nos ve usted—refiere un viejecito— 
nos han echado de Thiepval. Thiepval es, un nom- 
bre que debe usted leer diariamente en los diarios. 
Cuando los alemanes se establecieron en nuestra al- 
dea, recibimos la orden de salir de allí. A las dos 
de la tarde se ordenó que todos debíamos reunirnos 
en un punto fijado a las seis en punto. Allí espera- 
mos a dicha hora. Luego nos ordenaron de diri- 
girnos a Bapaume, escoltados militarmente. Todo 
tuvimos que abandonarlo: el ganado en los establos 
o en el prado, los muebles en las habitaciones, cl 
trigo en los graneros. Los alemanes se han apode- 
rado de todo. 

“Vestidos como nos ve usted, con algunos obje- 
tos como equipaje, nos embarcaron en Bapaume pa- 
ra Bruselas. De este modo ha “sido completamenté 
evacuado Thiepval. Lo mismo ha ocurrido con otras 
aldeas enclavadas en la región del Somme. Durante 
meses enteros hemos esperado en la calle de Jferu- 
salén, en Schaerbeck. La Cruz Roja belga se ocu- 
paba de nosotros, pero, a pesar de todo, pasamós 
días terribles. Lo que más nos torturaba era la in- 
certidumbre y la ansiedad a propósito de nuestros 
hijós que combaten en el frente francés y de los 
cuales no tenemos noticias desde el comienzo de la | 
guerra. En Bruselas hay una enormidad de evdcua- 
dos. Nosotros éramos 230 en el mismo campamento, 
todos franceses y belgas naturales de las aldeas li- 
miítrofes del frente, especialmente de Comines. Es- 
tos últimos fueron hechos prisioneros y deportados 
al principio a Alemania. luego los autorizaron a 
regresar a su país sin poder pasar de Bruselas. En 
Schaeberck hay todavía varios campamentos pobla- 
áos de civiles franceses de todas las regiones, Por 


a 
La seguridad y contianza que so derivan de los 


PNEUMATICOS 


UNLOP 


ANTIDERAPANTS 
constituyen las razones de la preferencia 
mundial de que gozan. 


EL SECRETO be La 


último, respiramos el aire de la libertad. Aunque 
seamos pobres y nos encontremos privados de tod0, 
por lo menos estamos libres del yugo alemán.” 

Y esta tranquilidad podía en efecto lecrse en 107 
dos los rostros. Una muchachita de unos doce años 
lloraba la en un rincón. Desde: háce dos años $ 
encontraba separada de sus pádres y sin saber únú 
palabra de ellos. “También ésta es natural del Som- 
me—me dice una mujer;—estaba en nuestra cas4 
cuando se recibió la orden de evacuación, Ni SI2 
miiera le dieron tiempo para ir en busca de sus P% 
dres y tuvimos que llevarla con nosotros.” 


CERVECERIAS DE 1. Y 2.* CLASE 


Un corresponsal facilita los informes siguientes 
sobre los hechos realizados por el comercio alemán. 
en las regiones invadidas. Algunos comerciantes ule- 
manes—tde los cuales la mayoría habitaban el norte 
de Francia antes de la guerra—han venido a instás 
larse len Lille. Alí han establecido: cervecerías, Yé7 
servadas unas a los oficiales, otras a los suboficiales 
y soldados, y consignadas todas para la población 
civil, expendedurías de tabaco, y bazares de todás 
"$ donde: los «soldados- encuentran - lo que nect? 
sitan: cuchillos, papel para cartas, tarjetas postas 
les, etc. 

Cuando existían comunicaciones con Bélgica, €l 
abastecimiento era bastante fácil. Pero desde que 
se estableció una zona infranqueable entre los dos 
paisés, no ocurre lo mismo. El cutro «es enoré- 
mente raro; a pesar de las requisas, tódavía .que- 
daba en estos últimos tiempos alguna tela y un pO” 
co de paño. Para los medicamentos existe una gran 
miseria. Los alemanes no dejan pasar nada y las 
provisiones de las farmacias, después de 20 mests 
de ocupación, se encuentrán casi agotadas. Se cds 
rece totalmente de substancias de uso: corriente 007 
mo el yodo. Las agujas para practicar inyeccionés 
no se encuentran por ninguna parte. 


clas 


(De ZL'*Information Ujiverselle) 


Se cura en cuatro semanas. Resul* 
tado garantido. Folletos gratis, remi- 
sión en Sobre córradó sin sello. Dirí- 
jaseo a B. Scheid, calle Oarios Pelló- 
grini, 644, Buenos Aires. 


DOCTOR ZAMBRINI 


Jefe de clínica del servicio dé nariz, gar. 
ganta y oídos del hospital Sam Roque. 


671, CARLOS PELLEGRINI, 671 


FELICIDAD 


lo tiene a su alcance. Sí usted no há obtenido ant 
es EXI 
GRATIS que no conoce el secreto que lo puede dotar de Ub poder ol 


y FORTUNA, es por- 
o pára conseguirlo. 


Pes pio LA SALUD y LA FELICIDAD. no són atributos 
> los privi egiados, sino de quienes emplean los medios necesa- 
rios para conseguirlo. y esos medios, muchos los ignoran, 


Fácil le será conocerlos, al leer el interesante foll 
¿ 8, p E y at 
SECRETOS DE LA NATURALEZA””, y convencerse cd 


también puede 


““LOS 


que usted 


asegurar su bienestar y felicidad. como lo han 


alcanzado miles de persoñas cuyos éxitos los deben u ese pódetf 


Piedra imán legítima 


J. BONANSEA 


Cirujano dentista de las Facultades de 3311- 
ld y Buenos Aires, Moreno, 990. 


Basta pédir por carta o persondlmente este marávilloso folleto 
enviando 10 centavos en estampillas u la casa: : 


BERTE TOMASSET - Calle Ofmbú, 394 - Bs<nos Aires 


, EERRA 
AGENCIA DE FRAY MOCHO EN SAN JUAN 


E. ESQUIVEL  — MIVADAVIA, 6// 


Sta. M. Bono, con el Sr. F. Anduerza. Sta, F. Lassus con el 
lestino Page 


Enlace de la señorita Pelozzi con el señor Real. -—Los novios e invitados después de la ceremonia. 


Pa — a 


» E 
El representante de A 
una poderosa Sociedad 


ofrece ir en socorro de las personas 
que tienen dificultades en el trabajo, 
negocios, amores contrariados y des- 
engaños morales de la vida. 

Sólo es necesario escribir a M. Be- 
rat, calle Pasco, 270, Buenos Aires, 
llenar el cupón adjunto y pedir como 
simple curiosidad el famoso DICCIO- 
NARIO DE LOS MALES que trata 
de la GEMMA ASTRAL. Todo com- 
pletamente gratis y porte pago. 


ScurPÓwn 


Recorte este cupón, llénelo y envíelo a 
M. Berat, calle Pasco, 270, Buenos Aires. 


Nómbre y apellido ....oooooooommoon rn... 


Domicilio (pueblo 0" CIUAAd) 0. 
y Ferrocarril - ProvinCld.....o..... 


n< 


San Luis.-«Nuevos maestros normale 


El director de la escuela Lafinur, con los alumnos de 3.17 año, que acaban de recibirse maestros normales 


entral) 


General Pico (Pampa 


Eolezotes y amigos que QUED! dieron al señor Mariano Arancibia 


dl MEJOR AGUINALDO Dz FIN DE Mo” 


UN PRECIOSO ALMANAQUE PERFUMADO, de gran utili- 
dad para todo hogar, y UN INTERESANTE y CURIOSO LIBRO 
nunca visto, para triunfar en todas las empresas de la vida y 
ser correspondido por la persona amada. 

Esta preciosa obra, completamente nueva en este país, indica 
el modo más fácil para conseguir AMOR, SALUD, FORTUNA, 
FELICIDAD, EMPLEOS, etc, etc. 

No deje de pedir hoy mismo por carta estos dos hermosos 
regalos, que los recibirá COMPLETAMENTE GRATIS. 

Se ruega poner bien claro el nombre y la dirección. 


C. H. FERNANDEZ, PARANA, 786, Buenos Aires 


¿NO ES USTED FELIZ? LEA! 

Para que usted tenga el dominio de su voluntad y poder vencer en todas sus empresas, 
y obtener éxito en sus negocios, SALUD, FORTUNA y FELICIDAD, consulte a la célebre 
profesora de ESPIRITISMO, señora JULIA V., astróloga de fama mundial, que. tiene ins- 
talado su consultorio Hipno-Magnético, desde hace años, en la calle Sarandí 229. Hace toda 
elase de trabajos en el ESPIRITISMO, con resultados positivos. Predice el PASADO, PRE 
SENTE y PORVENIR, Atiende todos los días en su consultorio, y por correspondencia, a los 
ausentes, enviando estampilla, — IMPORTANTE: No confundan con pretendidas espiritis as 
que publican avisos iguales'a “ste y que dicen haber trasladado mi consultorio: Sarandí 221 
a otro domicilio para mistificar a mis clientes. SARANDI 229, entre Alsina y Moreno, Bs. As. 


Dr. ANGEL J. VILLA 


Cirujano del Hospital Fernández (Mujeres) 
PARTOS, ENFERMEDADES DE SEÑORAS 
y CIRUGÍA ABDOMINAL RARE 


CONSULTAS: 
Lunes, Miércoles y Viernes de3a7 <> SUIPACHA, 165 


Otros días: a horas pedida: Unión Teleíónica 800, (Libertad) 


| Polvos de Talco de 


COLGATE 


Es un gran requisito para el 
“ comfort de adultos y niños.” 


Suaviza el cutis más delicado 
y da satisfacción completa en 
el tocador, 


Los Polvos de Talco de 
Colgate se pueden obtener en 
diferentes perfumes, más 
calidad de los Polvos 
siempre la misma. pe 


Se envía una elegante 


muestra al recibo de 
5 en estampillas. 


COLGATE éz CO. 


Establecidos en 1806 


Alsina 1088, Buenos Aires | 


Ampliaciones fotográficas 


Se puede obtener buena ampliación de un retrato 


a tamaño 30 centí- $ 3 sO0 moneda 


metros por 40, por nacional. 


Los pedidos deben hacerse por intermedio de la ADMINIS- 
TRACIÓN DE FRAY MOCHO, 


ampliaciones 


También se ofrecen: 0x5 artis. 


ticamente retocadas por $ 12; otros tamaños, precio convencional, * 


Oleo y pastel sobre bromuro: 30 x 40 y 40 x 50, S 20, En esta 
caso, al enviar el original, debe indicarse color de la cara, cabe- 
llos y ojos de la persona y del traje quese desee, 

En los pedidos del interior, debe agregarse $ 0,50, para el fran- 
queo respectivo, 


Aventuras de don Juan Barrigón 


Un pic-nic fracasado 


CON LA BALSA |; 
LOS VIVERESN) 


CUIDADO QUE SE vñAl A 
FroD0 DERECHO A LA 17 


pp 
US 
AOS 
YS 


Y di Ss 
k Y 


PALO Y¡AL.BOMA0 

Eso ES 10. Af 
UE PASO Í 
ON JUAN 
Sn e 


Toda consulta referente a ganadería 
Mte nos hagan los lectores, será con- 
testada por dos médicos veterinarios 
de reconocida competencia. 


LA CRIA DEL CERDO 

SU VIVIENDA Y CUIDADO 

S PRINCIPALES ENFERME- 
DADES 

Hasta hoy se ha considerado al 
Cerdo como el animal indispensable 
que debe hacer producir intereses 
A los cañadones, lagunas y campos 
bajos, en los qué, con otras especies, 
$ va a purfis pérdidas, error C 
Que ha servido de guía a los mí 
debido a la negligencia y falta de 
Vreparación, pues si se hubierán pre- 
Veupado del asunto y estudiado la 
Párte económica de la explotación, 
it buen seguro que de inmediato hu- 
blerah cambiado de manera dé pen- 
Sat y nctuar. 

Ningún animal os más exigente 
Que el cerdo para el buen campo, y 
Necesita de la higiene, a pesar de 
24 nombre de chancho, y no hay 
*Specio doméstica cuyo destino sea 
Servir de alimento al hombre, que 
Wroduzca sus aumentos Y, por con- 
Sigulente, rendimientos 
iguales, imponiéndose, 


agua en bebederos, colocados 
en puntos convenientes de los po- 
treros y surtidos por molinos, Ye- 
presas o estanques, evitando en lo 
posible que los animales puedan 
introducirse en ellas y ensuciarla. 
Alambrados. — Una buena parte 
del éxito de la explotación de los 
poreinos corresponde a los alambra- 
dos: cuando éstos llenan lás funcio- 
nes para lo que han sido construí- 
dos, evita las pérdidas, inconvenien- 
tes con los vecinos y, sobre todo, la 
alteración del régimen administra- 
del establecimiento, que es lo 
importante, L 


seles 


inguno llena mejor su objetivo 
(que el construído alambre te- 
¡ido con mallas de 2 112 a 3 pul- 
gada “de 50 a 60 centímetros de 
altura, fijo sobre los medios. pos- 
tes de a $ metros uno de otro, y 
con varillas entre éstos, y un tiro 
de alambré de púa en el medio, 

Si los potreros A tienen 
por destino exclusivo la cría de cer- 
dos, los alambrados conyiene cons 
truirlos de la siguiente manera: los 
medios postes de 2.70 a 3 metros 
de largo se dividen por el medio y 
se forman 2 de 1.35 a 1.50 mietros, 
los que $e entlerran a 8 


metros uno 
de otros, dejándolos de una altura 


con 


cércar 


dé las varillas, aunque es preferi- 
ble no hacerlo, pero tlene el incón- 
venienté de producir heridas en mi- 
yor cantidad, las que por la mosca 
son un inconveniente en el verano. 

Si el alambrado fuera construído 
con destino múltiple; es decir, que 
sirviera a la vez para la conten- 
ción de animíales de otras especie 
o hubiera que modificarse el ex 
tente, la adaptación de cualesquiera 
de los dos tipos descriptos son los 
más indicados, bastando para la 
parte superior con tres tiros de 
alambre liso; este sistema es Indls- 
pensable en las líneas linderas 
(alambrados medíaneros) y logs la- 
dos sobre calles, cón el que se evi- 
ta la entrada de animales ajenos, 
etcétera. 

Corrales de aparte o clasificación. 
—A fín de ser conclsos describire- 
mos un tipo que, llenando las nete- 
sidades, resulta económico: ense- 
nada de 20 a 30 por 15 a 20 metros, 
construídos de igual manera y má- 
teriales que los cercos, de uno de 
los lados más angostos parte una 
manga de 10 metros de largo y un 
métro de alto y 0.70 de ancho, con 
paredes hechas de tablas de pino de 
tea de 1 por 12% pulgadas, a su ter- 
minación dos corralitos construidos 
de la,misma manera que 
la ensenada; la línea 


€ consecuencia, que lo 
Mejor del campo sea 
destinado a la prepara- 
“ión dé praderas artifi- 


Clalos para partorearios. 


¿En razón de su preco- 
tidad y fácil engorde. 
*conómicamente se ¡m- 
Dohe ofrecerle los me- 
J0tés pastoreos, a fin de 
Me alcance en el me- 
NO tiempo posible, ho 
“ólo el mayor desarro- 
llo, sinó también” gor- 
Jura, 

La capacidad de 50s- 
; himiento y engorde de 
9% cámpos está en rela- 
“ión directa con la flo- 
Y que gontlenen, de don- 
0d se dedico que en una 
“Mene tierra de campo 
WO, con climatología y 
Porlodicidad de lluvia, 
Constituirá el mejor me- 
“io pa el cultivo de 
las forraleras más ricas en mate 
“las alimenticias. 

Así como en los campos bajos en- 
Contramos el espartillo, pasto sala- 
do, espadañas, ete., con un. tenor 
Muy limitado en materias alimen- 
Clas, por consigulente inadecuado 
Dira oríar económicamente los por- 
“ihogs; los altos, que se puéblan de 
S£ramillas, altamiza, trébol, etc., en 
log que se da perfectamente la ave- 
Na, cebada y la alfalfa, son los cam- 
Dos más indicados para esta clase 
de ekplótación sobre todo cuando 
l6s dxtremos de. las temperaturas 
Són medianos. 

Aguadas.—Doel 


le 


modo 


mismo que 


bara el campo, al cerdo se le debe - 


Poder ofrecer agua sana y fresca, 
pan estancadas o corrientes turbias 
0Nn atrrastres de las eliminaciones 
Pe éstablecimientos industriales, et- 
“Stéra, siempre tienen influencia so- 
1 la economía dé los animales; 
el aguás muy salobres obstaouJizan 
8l desarrollo de los lechones. De lo 
FXbhegto se deduce que debe dár- 


Hermoso ejemplar 


centímétros a flor de tierra, 
agujereca al rás del suelo o 
un poco abajo, y a 10 centímetros 
de la cabeza, en el espacio entre los 
postes van 2 varillas de 2 por 2 112 
pulgadas, agujereadas a la misma 
altura que los postes; por los Aagu- 
jeros se pasan dos tiros de alambre 
liso, sobre el que se adaptará el te- 
ído de alambre bien tendido, y ce- 
rradas tódas las cabezas de las ma- 
las, de manera que abracen los 
alambres, se completa con dos ti- 
ros de alambre de púa, uno en el 
medio y otro en las cabezás de los 
postes y varillas, en los que, sin 
excéepeión, se maneará; este alam- 
brado resulta económico, en razón 
de su durabilidad y seguridad. 
Otro sistema de alambrado de la 
mismá altura y que también Jlena 
u objetivo perfectamente es el que 
se construye con 6 o 7 tiros de alam- 
bre de púa y con Jog mismos pastes 
y varillas, pudiendo aumentarse una 
más de éstas en cada espacio en- 
tre postes y alternarse las maneas 


de 66 


se les 


de la raza Berkshire 


divisoria ,de éstos debe 
terminar un metpo an- 
tes, y en el mismo me- 
dio de la manga, sobre 
un poste un poco mis 
alto que los demás, so- 
bre el que se adaptan 
las bisagras que han de 
sostener una puerta de 
madera que bate Justa- 
mente sobre la termina- 
ción de los lados de Ja 
manga; de manera que 
siempre deja expedito 
el pasaje hacia uno de 
los corralitos; a un TMe- 
tro de la salida, y en el 
interior de la manga, se 
coloca otra puerta, qUe 
adáptándose sobre Uno 
de los lados de la maán- 
ga se abra hacia ade- 
lante (los corralltos). 
con lo que se aseguran 
tres corrales completa- 
ménte independientes: 
ta manga y los dos corralitos. 
Construcciones, — Sobre Construe= 
ciones diremos que, como en toda 
explotación, se debe de invertir lo 
menos posible, pues aparte de que 
ellas han constituído muchas veces 
la causa del fracaso de un sinnú- 
mero de industrias, éstas, como los 
útiles y enseres, deben sufrir anual- 
mente una amortización por el ca- 
pital invertido, aparte que devengar 
interés el valor restante, que deben 
deducirse del -producto, lo que, re- 
petimos, siempre insume una buena 
parte de los beneficios, Jimitando «4 
éstos en ocasiónes, de tal manera, 
que los capitales invertidos no al- 
canzan a obténer los intereses 0o- 
rrientes de cualquier otra industria, 
Dicho lo que antecede, hacemos 
presente que sobre este punto hay 
una gran diversidad de criterios y 
formas, pór lo que nos limitaremo 
a ofrecer vistas de muchas de las 
que hemos visto en el país, así 00- 
mo de las bases de cálculo para 
construirlas. (Continuará). 


Cabeza de cerdo. 

Limpiese escaldándola, y con un cuchillo 
se quitan los huesos sin tocar a la piel; se 
mete dentro tocino gordo y se sazona con 
sal, especias, cebollas, perejil y ajos, todo 
bien picado; después se envuelve en un paño 
y se pone a cocer en una salsa hecha con 
vino tinto, yerbas aromáticas, cebollas, sal 
y pimienta; después se sirve en una servi- 
lleta sobre una fuente. 


Sopa de cebollas. 

Se pican cebollas muy menudas, frién- 
dolas en manteca fresca o aceite, hasta 
que estén doradas; se echa un poco de ha- 
rina y se deja freir hasta que se ponga 
casi negra; échese entonces el agua sufi- 
ciente para el caldo, sal y un poco de pi- 
mienta, dejándola hervir seis minutos; se 
cuela, y empápese el pan, que debe ser 
corteza tostada y nada de miga. 


PARA LA COCINA 


Conejo estofado. 

Partido en pedazos y limpiado con una 
servilleta, se deja en infusión en vino blanco 
durante cuatro horas; se deja y ose 
rehoga con accite y cebolla frita; échese 
después pimienta y clavo, y añádase el 
vino de la infusión. 


Costilla asadas con pan rallado. 
Se preparan, apla 


y pimienta en grano; se de riten en aceite 


Gallina dorada. 

Después de cocida un poco de sal, pl: 
mienta, cebolla y especias, se envuelve 
en lonjas de tocino, y se pone al asador 4 
fuego lento; se quitan las lonjas y se dejá 
el ave hasta que tome color; entonces Se 
unta con yemas de hueyo batidas y se sirve 
con un poco de azúcar y canela. 


wn y sazonan con sal Pierna de carnero cocida. 


Se quita el hueso y se pone en una ca- 


y se moja en él cada costilla; se envuelven  cerola a fuego lento, con aceite, para que 


en pan rallado y se ponen 4 la parrilla d 4ome color por ambos 


fuego lento. En media hora están «a punto. 


Pichones al natural. 

Se limpian perfectamente y se abren por 
el medio polvoreándolos con sal y pimien- 
ta, y se ponen a la parrilla. Deben irse 
humedeciendo continuamente con aceite 
por medio de una pluma. 


Mantecados. 


Se pone en una fuente medio litro de 
aceite y medio kilo de azucar blanco, tami- 
zado; se bate bien, y intervalos, se añade 
hasta doce huevos; cuando el todo está 
muy batido se le agrega medio kilo de 
harina y un poco de canela en polvo; he- 
cho esto, se traslada a cucharadas esta 
masa en unas cápsulas de papel preparadas 
de antemano, y al momento se ponen a 
cocer en el horno regular o templado por 
espacio de seis u ocho minutos, 


Almíbar de granadas. 

Se toman granadas maduras, se sacan 
los granos y se ponen después de pisados 
ev una cantidad proporcionada de agua 
para cocerlos algunos minutos; Se pasan 
por tamiz, sé dejan reposar y se extrae el 
líquido por decantación. En medio kilo 
de líquido de granadas se echa un kilo de 
azúcar y se cuece espumándolo. 


CONFITERIA Y REPOSTERIA 


Helado de chocolate. 

Se calienta un litro de leche con 250 gra- 
mos de azúcar. Aparte de ésta s bian- 
dece al calor 250 gramos de chocolate a 
la nilla, y en cuanto esté blando se lo 
coli en una cacerola, que se pone en 
un fuego muy suave, con un poco de agua 
hirviendo y se lo desl.e con una espátula; 
se le mezcla en seguida un tercio de la 
leche caliente, y se. echa el resto 
hirviendo sobre 4 yemas de huevo prepa- 


con un poco de agua; 
de ajo, cuatro cebollas enteras y dos zaná- 


lados, rociándola 
waden dos dientes 


horias, y que cueza lentamente seis horas; 
sazónese con sal sin especias, después se 
desenerasa el caldo y se traba con un poco 
de harina o fécula; extiéndase por-la super. 
fície con una plumita y sírvase sola, po" 
niendo debajo de la fuente escarola crudíi. 


Crema café. 


Póneanse en una cacerola ocho jarros de 


nata y uno de leche; háganse hervir, y Al 
da 
zas de Cd 


rel primer hervor se le añaden dos Ol- 
¿ tostado muy molido; despues 
que todo cueza un poco, Se pasa por un 
tamiz, añadiéndole cuatro yemas de huevo 
bati y cuatro onzas de azucar; hágase 


cocer un poco, hasta que todo quede redu- 
de laleche cido a una mitad para formar la crema. 


radas en un tarrito; poniendo gran cui- Tamarindos en almíbar 
ar. 


dado en batir bien las yemas mientras 
se vacia la leche, a fin de efectuar bien la 
mixtura. Llegada la operación a este 
punto, se coloca la última composición 
en el fuego removiéndola hasta que se 
ponga espesa y se echa en seguida sobre 
el chocolate agitando todavía la mixtura 
a medida que se va vaciando. Se pasa por 
un tamiz de crin y se deja enfriar agita ado 
de vez en cuando toda la mas. 


Tómense tamarindos verdes, pero hechos; 


salcóchense en agua, y cuando estén coci- 
dos, se sacan y se ponen en agua fría, 
quitándoles las semillas y la cáscara; há: 
cese el almibar y se clarilica, 


y estando 4 


medio punto, échense los tamarindos; déje- 


seles cocer, y después se da el punto entero 


al almibar; se separa del fuego, y par 
servirlos se deja enfriar. 


Anisado de Holanda (infusión). 


Se hace disolver en 2 Y, litros de alcohol 
de buen gusto y de 86 grados: 
0,5 gramos de esencia de almendras amar: 
gas 
0,5 angélica 
4 anís 
4 » badiana 
0,2 cilantro 
9,2 hinojo 
0,2 » ros 


Esta infusión se hace, como siempre, 
de antemano en una pequeña cantidad de 
alcohol, la cual se mezcla en seguida a la 
cantidad arriba indicada. Se le agrega 
un jarabe compuesto de 4 kilogramos de 
azucar, + litros de agua y 1 litro de alco- 
hol. Se agita y se filtra. 


LICORES 


Licor de flores de acacix (infusión). 

Se limpian 200 gramos de flores de aca- 
cia y se tienen en infusión durante cuatro 
horás en un vaso, echándole una solución 
hirviendo de 720 gramos de azucar en la 
mitad de un litro de agua. Se pasa «ul 
tamiz, se le agrega 1 litro de aguardiente 
y se le deja en reposo para ponerlo en 
botellas E 

Este licor se 
naranja, 


asemeja al de las flores de 


Crema de angélica (solución). 

Se disuelve en 8 1% litros de aicohol 
de 86 grados, 50 centigramos de esencia 
de angél y se mezcla en seguida con 
jarabe compuesto de 4 kilogramos de 

car desleido en 4 litros de agua. Se 
agita bien la mezcla y se filtra. 


Alquermes de Florencia (solución). 
Se hace disolver en 2 Ya litros de alco- 
hol. de so grados: 


de esencia de cálamus aromáticus 
» canela de Ceilán 
clavo de especia 
nuez moscada 
rosa 
tintura de lirio cár- 
deno 
Además se hace disolver aparte 4 kilo- 
gramos de azúcar en 4 litros de agua y sé 
bate este jarabe con 1 litro de alcohol. 
Agréguese, mientras se continta agitando 
el liquido, todo el producto de la disolu- 
ción que acabamos de prescribir; se le da 
el color rosa con uno. de los colores indica- 
dos en la página 218 y se filtra para em- 
rotellarlo. 


0,2 gr. 
0, 
0,5 
0,4 
0,3 
0,7 


FABRICACION DE JABONES (Conclusión) 


Cocimiento: 


ABUA. ...o....«. : 

Cuerpos grasientos 

Soda combinada. . 

Carbonato de so: 

Sales AIVersdS...oomoo o...» Ñ 
Materias orgánicas (glicerina)... 


25,00 
60,00 
7,10 
0,85 
3,30 
3,75 


100,00 

Fin de cocimiento: 
Agua. a 34,00 
Cuerpos grasientos. .... » 57,00 
Alcali.... 7,00 
Sales diver 2,00 


100,00 


40 Jabón de un solo color.—Este jabón 
se obtiene con la soda y el ácido oleico, 
solo o mezclado con los aceites de palma, 
de coco, de ajonjolí y grasas de toda natu- 
raleza. No contiene más de 20 0 25 por 100 
de agua. 

5.0 Jabón negro.—Jabón verde.—El ja- 
bón negro es un jabón blando, que se pre- 
para sobre todo en el norte de Francia, en 
Picardía y en Flandes. Se fabrica con base 
de potasa y aceites de cáñamo, 
o de colza. Contiene siempre dlcali en ex- 
ceso, y en general todas las impurezas de 
los aceites de calidad inferior, que entran 
en su preparación. 

Cuando se unen los aceites amarillos 
con la potasa, se obtienen jabones verdes 
mezclando débiles cantidades de sulfato 


de linaza * 


de indigo. Se obtienen, por el contrario, 
jabones negros, cuando se los colora con 
el sulfato de cobre, de,tanino o de campeche. 

Los jabones blandos a base de potasa se 
obtienen sin segregación. Contienen, por 
consiguiente, la glicerina de las materias 
grasientas y además un exceso de álcali, 
como hemos dicho ya. 

Las potasas de Rusia, de América, y sobre 
todo las potasas de melaza de remolachi, 
son las quese emplean ena fabricación de 
estos jubones. 

Desde hace aleunos años, los jaboneros 
mezclan la potasa con una cierta cantida 
de soda, sobre todo'en tiempo de verano. 
Siesta cantidad excede del 10 al 15 por 100 
del peso de ke potasa, el jabón no tiené 
transparencia. 
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El triunfo de 


La consigna del guarda es la de no dejar cortar flores 
dera! gentes destructoras y mal intencionadas, que, ge 
mente, con aviesas intenciones, invaden los jardi- 
£s públicos. 
S E ordenanza, como se ve, es un poco ambigua y dada 
onfusas interpretaciones, 
«Ma linda chica, ha invadido 
Parterres'* municipales. 
d El guarda la pispa, y venciendo los inconvenientes 
(E reuma, se le viene encima como un lechuzón mal 
lorado, 
>; e a lanzar gu gruñido característico, y hasta tal vez 
E ientar el tosco garrote, cuandio el manto de una 
Dléndida cabellera que le cubre la espalda a la ladrona 
ores fiscales, lo deja absorto. 
—Niña—dice—¡es de usted ese pelo? 
Claro que es mío; pero mío en absoluta propiedad, 
—i Cómo 1 


subrepticiamente los 
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una cabellera 


—Porque hay varios modos de ser dueña una de las 
cosas... por ejemplo: estas flores son mías también, 

-——Esas flores son del intendente, señorita. 

-—No; son mías como de él, pues para eso pago con- 
tribuciones para hacerlas brotar, conservarlas, pagarle 
a usted que las cuida... y así hay gente que indirecta- 
mente son dueñas de los cabellos postizos que compran 
y Usan... 

-—¡ Eso es una porquería! 

—Claro; mucho más, cuando es tan fácil tener cabe- 
Vos propios, arraigados a su cabeza, como los míos, sin 
más que gastar unos miserables centavos, comprándose 
un frasco de Tricófero de Barry, merced al cual, yo 
poseo este magnífico manto que usted ve. 

— El... ¿Cómo? 

—Tricófero de Barry. 

—Voy a comprarlo, porque yo también—y se. sacó 
la gorra y mostró un queso de Holanda. 


TALLERES HELIOGRÁFICOS DE RICARDO RADAELLI, PASEO COLÓN, 1266 — BUENOS AIRES 


Cessna MARTELL 


SIEMPRE EL MISMO 
—— EL INSUSTITUIBLE == 


COGNAC MARTELL 


Al adquirir el “COGNAC MARTELL” rogamos IMPORTADO POR 


al público quiera constatar que la estampilla A 

fiscal adherida sobre la cápsula Meve el facsímil gitiblecido 
de la firma de los importadores MOORE y TU- O0Ore 8 IUCOY S5um 
DOR, para precaverse de las falsificaciones 


a, 


NuMEÉRO En la capital 20 centavos EDICION f Número suelto: En la capital 40 centavos 


SUELTO Fuera de la capital 25 , DE LUJO li 7 di Fuera de la capital 50 


